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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 

EL  TEATRO. 


Al  cabo  de  los  afros  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Ai  Africa. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras.  ' 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

•Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

iComo  se  empeñe  un  maridol 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonote». 

Carnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y  polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clcmentina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 
Gara  y  cruz. 

i»os  sobrinos  contra  un  tío. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo, 
hon  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  Sau  Román. 
D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  meóos  se  piensa... 
D.  José.  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honra. 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada, 
ni  amor  y  la  moda. 
,Está  oca  ! 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Wcber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  ios  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángell 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. ) 
Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

]El  autor!  j El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoismo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

Kl  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 


ahijado  de  todo  el  man 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  siu  la  hucs| 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
ludiciosvebememes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  ae  la  vida, 
imperlecciones. 
lu u  igas  de  tocador. 
Ilusiones  ue  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  ios  dados... 
Los  dos  sargentos  espauo 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero 
La  bija  del  rey  Reno. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  del  zapatero 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres. 
Los  amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  banda  de  la  Condesa . 
La  esposa  de  Sancho  el  Bi¡ 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid 
La  Madre  de  San  Feruauc 
Las  flores  de  Don  Juan. 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  y  el  bolsillo. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 
La  escuela  de  los  amigos 
La  escuela  de  los  perdido 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Carie 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno, 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  pobres  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  en  A  frica. 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castlla  ial< 
La  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padres 
Los  infieles. 
Los  moros  del  Riff. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Las  DOS  MADRES   Drama  en  cinco  actos  y  en  verso» 

Mi  SUEGRO  Y  MI  MUJER   Comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 

Oí  -IMPIA   Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa 

A    PÚBLICO     AGRAVIO  PÚBLICA 

VENGANZA   Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

LOS  MARIDOS.  (Cnarta  edición).  .  Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

A  UN  PÍCARO  OTRO  MAYOR   Comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 

CRISIS  MATRIMONIAL  1   Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

LOS  AMIGOS  ÍNTIMOS  1   Comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

El  ALMA  EN  UN  HILO   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

UN  MARIDO  COGIDO  POR  LOS  CA- 
BELLOS  Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sistema  homeopático  (Segunda 

edición.)   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  CHISPA  ELÉCTRICA   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

TRECE  Á  LA  MESA. ..........  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡MATE  USTED  Á  MI  MARIDO!  .  .  .  Comedia  en  iwi  acto  y  en  verso. 

La  CAMPANA  DE  LA  ERMITA..  .  <  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

DlEZ  MINUTOS  DE  REINADO  ....  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

RETRATO  Y  ORIGINAL   Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

ÜN  RIVAL  DKL  OTRO  MUNDO.  .  .  .  Zarzuela  en  un  acto  y  rn  verso. 

ENTRE  MI  MUJER  Y  EL  PRIMO.  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  GUARDIAS  DEL  REY  DE  SIAM.  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  ELIXIR  DE  AMOR  2   Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso- 

Si  YO  FUERA  REY  5   Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Zampa    j  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verse. 

LOS  FALSOS  MONEDEROS.  .  .  .  I  4  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Harry  EL  DIABLO  )  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 

AL  SON  DE  LOS  PURITANOS . .  .  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Un  BESO  Y  UN  BOFETON   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Heráclito  Y  DEMÓCRITO.  .    ..  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  v 

La  BOLSA  O  LA  VIDA..  .   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  ISLA  DE  LAS  MONAS   Zarzuela  en  un  acto  y  en  -verso. 

LOS  DEDOS  HUÉSPEDES   Comedia  en  un  aoto  y  en  veiso. 

SUSANA   Zaazuela  en  tres  actos  y  en  verso. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Granési 

2  Id.  con  t\  Sr.  Frontaura. 

3  Id.  con  el  Sr.  Pina. 

4  Id.  con  e!  Sr.  Serra» 


SUSANA, 


ZARZUELA   EN   TRES   ACTOS  Y  EN  VERSO, 


LETRA.  DE 


DON  MIGUEL  PASTORFIDO, 


música  del  maestio  italiano 
L.  RICCI. 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Circo  el  dia  23 
de  Mayo  de  1867.. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  iS. 
1867. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SUSANA  

IDA  

FANY  

JORGE  

TOM...  

EL  DUQUE... 

PATRICIO  

GUILLERMO.  . 
UN  OFICIAL.. 
UN  LLAVERO 


Don  Nicolás  Rodríguez. 
Don  Fernando  Prieto. 
Don  Angel  Rodríguez. 
Don  N.  N. 


Doña.  Matilde  Esteban. 
Doña  Manuela  Checa.  * 
Don  Manuel  Soler. 


Don  Maximino  Fernandez. 
Don  Pascual  Daly. 


Doña  Antonia  Uzal. 


UN  ALDEANO  Don  N.  N. 

Coro  de  aldeanos,  soldados,  contrabandistas  y  gente 

del  pueblo. 


La  acción  pasa,  el  primer  acto  cerca  de  Edim- 
burgo y  aquí  los  dos  últimos. 


i  Esta  señorita,  por  deferencia  al  autor,  ?e  ha 
encargado  de  un  papel  de  escasa  importancia  en  la 
parte  musical. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gullon,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Gaíerias  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  SALAS. 


El  laudable  interés  y  acierto  con  que  V.  ha 
procurado  el  buen  desempeño  de  esta  obra  se- 
rian, si  no  existieran  otros  títulos,  motivo  justo 
para  aprovechar  la  ocasión  de  ofrecerle,  como 
en  estas  breves  líneas  deseo  hacerlo,  un  testi- 
monio de  la  profunda  estimación  en  que,  por 
muchos  conceptos,  le  tiene  su  afectísimo  amigo 
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ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  un  valle  ameno  junto  á  las  monta 
ñas  da  Escocia.  En  lontananza  el  mar.  Ala  izquier- 
da la  alqueria  de  Jáckins  con  puertas  al  mismo  lado 
al  frente,  y  formando  ángulo  con  la  alqueria,  un  pa 
bellon  con  puerta  y  ventana  practicable. 


ESCENA  PRMERA. 

C0UO  DE  ALDEANOS  de  ambos  sexos. 
MUSICA. 

Coro.  Descansa,  labrador: 

cesó  ya  tu  labor. 
Mañana  es  íiesta  aquí. 
Si  cede  tu  vigor, 
abraza  al  hijo;  así 
tu  corazón  tendrá 
fuerza  y  valor. 
El  cíelo  te  dará 
ventura  y  alegría. 
Descansa,  labrador. 
Mañana  es  día 
grato  al  amor. 

(Vánso  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  lí. 


IDA,  saliendo  del  pabellón. 

Ida.       Prenda  adorada  de  un  ardiente  amor, 

tú  solo  das  consuelo  a  mi  dolor. 

Si  el  bien  del  alma  mia  aquí  estuviera, 

contenta  yo  viviera. 

Pero  me  olvida  cuanto  mas  le  adoro, 

y  su  inscontancia  lloro. 
Valle  ameno,  á  mi  existencia 
no  le  brindas  ya  un  Edén: 
que  al  perder  ¡ay!  mi  inocencia, 
mi  quietud  perdi  también. 

(Señalando  al  pabellón.) 

Allí  está,  pero  escondida, 
la  fiel  prenda  de  mi  amor. 
Allí  guardo  yo  mi  vida, 
pero  á  costa  de  mi  honor. 

ESCENA  III. 

IDA — FANY,,  GUILLERMO,  ALDEANOS.  Saliendo  de  la  alque 

Coro.     Vedla  por  fin!...  Amiga!  Es  ella!  Es  Ida! 

Fainy.     Gara  hermana! 

Coro  de  mujeres.  Un  abrazo! 

Coro  de  hombres.  Bien  venida! 

Ida.  Gracias!  Gracias!  Vuestro  acento, 

siempre  dulce  al  alma  mia, 

abre  al  sol  de  la  alegria 

mi  desierto  corazón. 

(Si  tú,  oh  padre,  me  bendices... 

Si  mi  bien  torna  quizá...) 

De  momentos  mas  felices 

Ida  al  fin  gozar  podrá. 


HABLADO. 


Ida.         (á  los  Aldeanos.) 

Hasta  mañana. 


Guill.  Mañana 

hay  fiesta  en  el  pueblo  y  baile. 

Ald.  1.a  Estarás  á  nuestro  lado? 

Ald.  2.a  Verás  cómo  te  distraes. 

Ida.  Pues  hasta  mañana,  amigos. 

Unos.  Adiós! 
Otkos.  Adiós! 
Ida.  Él  os  guarde. 

( Vánse  Ida  y  Fany  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

¡GUILLERMO;  ALDEANOS  y  ALDEANAS. 

Guill.    No  habéis  observado  que  Ida 
tiene  así  muy  mal  semblante? 

Ald.       Puede  ser  que  algún  vampiro 
le  haya  chupado  la  sangre. 

Guill.    Tú  crees  en  esas  cosas 

porque  eres  un  ignorante. 

Ald.       Miren  e-1  sabio! 

Guill.  .     No  en  vano 

soy  el  hijo  del  alcalde. 
Vaya!  Y  si  me  chillas  mucho 
te  hago  meter  en  la  cárcel. 

ESCENA  Y. 

DICHOS,  PATRICIO,  por  el  fondo. 

Pat.      (Esa  es  la  granja,  no  hay  duda, 

pero  antes  quiero  enterarme...) 

Oye,  muchacho!... 
Guill.  (Un  aldérman! 

El  jefe  de  los  gendarmes...) 
Pat.       Vive  aquí  Jáckins,  sargento 

que  fué  de  los  guardias  reales 

y  después  labrador? 
Guill.  Sí. 

(Para  qué  vendrá  á  buscarle?) 
Pat.      Tiene  una  hija? 
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Güill.  No,  dos. 

Pat.       La  mayor  es  .. 
Guill.  La  mas  grande. 

Pat.      Sí,  pero  se  llama... 
Güill.  ida. 
Pat.  Bien. 

GüILL.  Con  que...  (Queriendo  retirarse.) 

Pat.  Aguarda! 

Güill.  Que  aguarde? 

Pat.       (Averiguaremos..  )  Dime... 

Ida  no  tuvo  un  amante? 
Güill.    Sí,  señor:  un  oficial 

del  pretendiente. 
Pat.  Y  no  sabes 


la  historia  de  esos  amores? 
Cuéntame  algunos  detalles. 

Güill.    Hace  un  año  que...  me  acuerdo 
que  ocurrieron  mil  desastres. 
La  guerra  civil  turbó 
la  paz  de  nuestros  hogares. 
Y  nuestros  fértiles  campos 
fueron  regados  con  sangre. 
Dios  sin  duda  los  maldijo 
desde  entonces. 

Pat.  Adelante. 

Güill.    No  hemos  cogido  ni  un  grano, 
y  estamos  mas  miserables... 

Pat.  Prosigue. 

Güill.  Al  siguiente  dia 

de  un  horroroso  combate 
en  que  á  los  del  pretendiente 
vencieron  los  tercios  reales, 
encontramos  en  el  campo 
entre  un  montón  de  cadáveres 
un  pobre  oficial,  cubierto 
de  heridas  y  casi  exánime. 

Ald.  1.a  Ay!  Sí.  Y  era  muy  buen  mozo. 

Ald.      Como  que  arrastraba  un  sable... 

PAT.         Sigue  tú.  (Á  Guillermo.) 

Güill  .  Pues  vino  Ida 

con  hilas  y  con  vendajes, 
y  mas  de  cuatro  infelices 
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deben  la  vida  á  ese  ángel. 
Pat.      Con  que  es  tan  sensible? 
Guil.  Mucho. 

Tiene  un  corazón... 
Pat.  (IQuién  sabe!... 

Se  engañará  la  justicia? 

Será  inocente  ó  culpable?) 
Guil.      Al  ver  al  pobre  oficial 

que  eslaba  allí  desangrándose,  - 

Ida  mandó  transportarlo 

á  la  granja  de  su  padre. 

Allí... 

Pa?.  Pues!  se  enamoraron. 

Guil.      Justo!...  Y...  requiescat  in  pace. 
Pat-      Pero  se  casó  con  ella? 
Guil.      Estaban  para  casarse. 

Pero  un  día  se  fué  el  novio. 
Pat.  Dónde? 

Guill.  No  lo  sabe  nadie. 

Ella  se  quedó  muy  triste 

y  después  emprendió  un  viaje... 
Pat.       Pues  yo  tenia  entendido 

que  se  afectuó  ese  enlace. 
Guil.      Que  yo  sepa... 
Pat.  Y  que  Ida  tuvo 

un  hijo... 
Cuil.  Qué  disparate! 

Pat.       Estoy  casi  por  jurarlo. 
Guil.      Pues  mentís! 
Pat.  Eh!... 
Guil.  Dispensadme.  .. 

Pero  la  queremos  mucho, 

y  cuando  la  ofende  alguien... 
Pat.      No  sabes  mas? 
Guil.  Os  he  dicho 

cuanto  sabia. 
Pat.  Pues  márchate. 

Guil.      Qué  fueros!  (Entre  ellos.) 
Ald.  Qué  preguntón!  (u.) 

Gun.      Me  iba  entrando  ya  un  coraje! 
Ald.  1.*  Decir  esas  cosas  de  Ida! 
Guil.      Ofender  á  nuestro  ángel 
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t  tutelar!...  Vamos,  no  puede 

ser  bueno  aunque  Dios  lo  mande,  (vánse.) 

ESCENA  VI. 

PATRICIO,  luego  FANY. 

Pat.       Todo  la  condena,  todo! 

Pobre  muchacha!...  no  obstante, 
no  creo  que  haya  en  el  mundo 
una  madre  tan  infame. 
En  fin  veremos... 

(Llamando  á  la  puerta  de  la  alquería.) 
FaNY.  Quién  llama?  (Saliendo.) 

Pat.       Niña,  eres  hija  de  Jáckins? 

Fany.     Servidora  vuestra. 

Pat.  Gracias! 

Quisiera  hablar  con  tu  padre. 
Fany.     Os  diré...  Hace  mucho  tiempo 
que  no  puede  levantarse 
de  la  cama...  Como  el  pobre 
padece  tanto... 
Pat.  Sí:  achaques 

de  la  guerra. 
Eany.  Sin  embargo, 

iré  á  decirle  al  instante... 
Pat.       No  es  preciso...  (Pobre  viejo! 
seria  apesadumbrarle...) 
Vengo  á  pedirle  noticias 
que  acaso  tú  podrás  darme. 
Yo  soy  Patricio...  Un  aldérman 
de  Edimburgo. 
Fany.  Ah! 
Pat  .  No  te  alarmes . 

Fany.     Las  gentes  de  policía 

son  muy  buenas,  muy  amables; 
pero  me  causan  un  miedo... 
(Me  están  temblando  las  carnes.) 
Pat.  Tranquilízate. 
Fany.  Ya  caigo... 

Queréis  meter  en  la  cárcel 
á  Susana,  á  esa  infeliz 
que  hace  una  vida  salvaje 
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en  la  montaña?... 
Pat.  Será 

la  que  acabo  de  encontrarme 

cantando  y  brincando  sola 

y  haciendo  mil  disparates?... 
Fany.     Pobre  muchacha!  Está  loca; 

pero  no  hace  daño  á  nadie. 

No  la  prendáis! 
Pat.  Y  quién  dice 

que  yo  de  prenderla  trate? 

Pero,  hablando  de  otra  cosa, 

dime,  no  tiene  tu  padre 

otra  hija  que  se  llama... 

No  quisiera  equivocarme. .. 
Famy.     Ida?  Mi  hermana  mayor. 
Pat.       Pero  quizás  no  te  iguale 

en  hermosura:  no  es  cierto? 
Fany.     Queréis  callar?  Compararme 

con  mi  hermana,  que  es  tan  bella, 

tan  sabia,  tan  elegante! 

Yo  me  he  criado  en  el  campo 

y  no  sé  lo  que  ella  sabe. 
Pat  .      No,  eh? 

Fany.  Yo  sé  únicamente, 

y  para  mí  es  lo  bastante, 
pagar  á  los  segadores, 
procurar  comodidades 
á  mi  buen  padre,  leer 
la  Biblia,  un  libro  muy  grande... 
Pero  mi  hermana  es  distinto: 
mi  hermana...  esa  sí  que  vale! 
Se  ha  criado  en  Arondel, 
uno  de  los  principales 
castillos  de  Escocia,  al  lado 
de  la  esposa  de  Sir  James... 
Una  señora  muy  rica 
y  de  excelente  carácter 
que  le  dió  lo  que  se  llama 
una  educación  brillante. 
Pero  volvió  á  nuestro  lado 
y  comenzó  á  fastidiarse. 
Sola  y  sin  que  permitiera 
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que  la  acompañara  nadie, 
la  orilla  del  mar  solia 
recorrer  todas  las  tardes. 
Siempre  estaba  triste.  En  vano 
sus  incógnitos  pesares 
pretendíamos  saber. 
Nos  contestaba  que  el  aire 
de  este  pais  la  mataba... 
que  quería  hacer  un  viaje... 
Entonces  se  fué  á  Edimburgo, 
en  donde  vive  años  hace 
una  tia  que  la  quiere 
de  una  manera  entrañable. 


Pat.       Estuvo  allí  mucho  tiempo? 
Fany.     Siete  meses  no  cabales. 
Pat.       Y  escribía? 
Fany.  Con  frecuencia. 

Pat.       Cartas  un  poco  alarmantes? 
Fany.     No  señor;  que  se  encontraba 

mejor  que  en  ninguna  parte. 
Pat  .       Y  regresó  al  fin? 
Fany.  Hoy  mismo. 

Sorpresa  mas  agradable!... 
Pat.       Y  venia  de  Edimburgo? 
Fany.     Sí  señor;  qué  duda  cabe? 
Pat.  Sola? 

Fany.  No;  la  acompañó 

el  viejo  Robin. 
Pat.  (Diantre!) 
Fany.     Así  lo  dijo  mi  hermana: 

vino  en  su  mismo  carruaje... 
Pat.       (Robin  está  en  Edimburgo... 

yo  mismo  le  vi  ayer  tarde... 

Ida  desapareció 

há  diez  días...  Esto  es  grave.) 
Fany.     Qué  tenéis? 
Pat.  Nada. 
Fany.  No  sé 

qué  noto  en  vuestro  semblante... 
Pat.       Adiós:  ya  volveré  á  verte... 

(Es  preciso  que  yo  indague... 

Dios  haga  que  la  justicia 
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siquiera  esta  vez  se  engañe.)  (váse.) 

ESCENA  Vil. 

FANY,  luego  SUSANA  y  ALDEANOS. 

Fany.     Adonde  irá  tan  de  prisa? 

Cuánta  pregunta!...  Es  chocante... 
Alds.     Á  la  loca!  Franco  el  paso! 
Fany.     Pobre  muchacha! 
Susana.  Dejadme! 

(Que  sale  precedida  de  los  otros.)- 
MUSICA. 

Oh!  cuáu  hermoso  y  Cándido 

(imaginándose  sostener  un  niño.) 

mostraba  su  semblante! 

Oh!  cuálsentí,  besándole, 
i  latir  mi  corazón! 

En  dulce  compañía 
consuele  mi  dolor, 
y  flores  á  porfía 
le  buscará  mi  amor. 
Si  mi  amor  llorar  le  vé, 
mi  voz  le  distraerá... 
Su  labio  sonreirá... 
En  brazos  le  tendré' 
y  en  ellos  dormirá 
al  dulce  son 
de  mi  canción. 

Quien  de  amor  conozca  el  fuegos- 
si  de  gozo  palpitó, 

y  de  amarga  ausencia  luego 
el  agudo  afán  sintió; 

ese  puede  en  tal  instante 

mi  ventura  comprender; 

pues  la  imágen  de  mi  amante 

en  su  rostro  alcanzo  á  ver. 
Coro  .        Goza  al  fin  en  dulce  calma 
esa  vida  de  placer. 

(Haga  el  cielo  que  á  su  alma 
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la  razón  pueda  volver.) 

(Váse  el  Coro  por  el  fondo  y  quedan  en  escena  solo 
Fany  y  Susana.) 


ESCENA  VIH. 

FANY,  SUSANA. 

HABLADO. 

Susana.  Dios  me  ha  enviado  ese  niño: 
se  parece  tanto  á  Jorge! 
Sola  quedaré  en  el  mundo 
el  dia  en  que  él  me  abandone. 
Fany.     Pues  cómo!  Ha  muerto  lu  madre? 
Susana  .  La  que  llevaba  ese  nombre 
yo  no  sé  por  qué. 


Fany.  Es  posible? 

Susana.  Ha  muerto...  Dios  la  perdone! 

Era  muy  cruel. 
Fany.  De  veras? 

Susana.  Ya  no  me  dará  mas  golpes. 
Fany.     Conque  te  pegaba? 
Susana.  Sí. 


Fany.     Ah!  No  era  tu  madre  entonces. 

Susana.  Me  compadeces?  Oh!  gracias... 

Fany.     No  sé  cómo  hay  corazones... 

Susana.  Qué  buena  es!...  No  hay  cuidado 
que  de  mi  dolor  se  mofe, 
como  se  mofa  esa  impía 
turba  que  en  pos  de  mí  corre 
gritando:  «á  la  loca!» — Imbéciles! 
No  saben  mas  que  dar  voces; 
pero  si  vuelvo  atrás,  huyen 
como  espantados  gorriones. 
— Adiós. 

Fany.  Qué  va  á  ser  de  tí, 

sola  en  el  mundo?  Responde. 
Susana  .  No  sé. 

Fany.  No  ha  muerto  tu  madre? 

Susana  .  Y  yo  misma,  no  te  asombre, 


en  la  arena  cavé  el  hoyo 

que  sus  despojos  esconde. 

Mas  no  estoy  sola...  conmigo 

está  la  imagen  de  Jorge. 
Fant.     Siempre  ese  nombre  en  tus  labios!... 

Dime:  quién  es  ese  hombre? 
Susana.  Oh!  Yo  lo  sé;  pero  callo... 

Silencio  el  temor  me  impone. 

Le  prenderían...  por  eso 

ocultó  á  todos  su  nombre 

y  vivió  errante,  escondido 

entre  sencillos  pastores, 

hasta  que  en  nuestra  cabana 

halló  un  asilo.  Alma  noble 

y  generosa!  No  quiso 

que  fuese  mi  madre  pobre 

y  oro  le  dió,  que  ella  al  punto 

enterró  yo  no  sé  dónde. 

— Qué  sucedió  después?...  Ah! 

ya  me  acuerdo  .. — Espera!...  No  oyes? 

Los  agentes  de  justicia 

trepan  las  rocas  del  monte... 

Pero  Jorge,  protegido 

por  Jas  sombras  de  la  noche, 

con  su  ligera  chalupa 

las  olas  del  mar  ya  rompe. 

Libre  está!  Pero  me  deja!... 

Cómo  quieres  que  no  llore 

si  su  ausencia  ha  marchitado 

la  ílor  de  mis  ilusiones? 

Desde  que  él  partió  que  encantos 

no  tiene  para  mí  el  bosque, 

ni  los  trinos  de  las  aves 

ni  el  perfume  de  las  flores. 

Rio  y  canto  y  lloro  á  un  tiempo! 

Encontradas  sensaciones 

hacen  que  mi  corazón 

en  su  mismo  dolor  goce, 

y,  en  fin,  que  amando  la  vida, 

á  un  mismo  tiempo  la  odie. 

Oh!  Fany!  Que  el  amor  nunca 

la  calma  á  tu  pecho  robe! 

2 
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Pero  si  te  abrasa  un  dia 
c!  fuego  de  las  pasiones, 
cuando  triste  y  olvidada 
tu  perdida  ilusión  llores, 
ó  la  sierpe  de  los  celos 
á  tu  corazón  se  enrosque, 
sufre  y  calla,  porque  el  mundo 
se  reirá  de  tus  dolores; 
y  serán,  para  que  el  odio 
toda  tu  sangre  emponzoñe, 
el  eco  de  tus  suspiros 
sus  carcajadas  feroces. 
Y  si,  lejos  de  ese  mundo, 
buscas  otros  horizontes, 
donde  los  nobles  instintos 
de  tu  corazón  no  ahoguen 
la  envidia  de  las  mujeres; 
la  ingratitud  de  los  hombres, 
te  llamarán  loca:  loca 
porque  su  infamia  conoces; 
loca  porque  aprecias  mas 
la  soledad  de  tus  montes, 
que  su  mezquina  grandeza 
y  sus  impuros  amores, 
que  dulces  glorias  prometen 
y  amargas  penas  esconden. 
— Loca!  yo  también  soy  loca: 
todos  me  dan  ese  nombre. 

Adiós!  (Yéndose.) 

Fany.  Adiós!  Haga  el  cielo 

que  la  paz  á  su  alma  torne. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

SUSANA,  qne  vuelve  á  aparecer  apenas  se  marcha  Fany.  Deba 
suponerse  que  todo  lo  que  hace  en  esta  escena  y  la  anterior  lo 
hace  maquinalniente. 

Dónde  iba  yo?  La  fortuna 

me  brinda  aquí  hermosas  llores. 

Voy  á  escoger  las  mejores 
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para  tejerle  una  cuna. 
—Aun  no  he  vuelto  á  la  montaña; 
le  dejé  allí  abandonado... 
— Pero  quién  habrá  llevado 
ese  niño  á  mi  cabaña? 
La  noche  era  muy  oscura; 
llegué  al  fin,  abrí  la  puerta, 
y  junto  á  mi  madre  muerta 
vi  esa  tierna  criatura. 
Dormia...  En  diversa  suerte 
puso  allí  la  Providencia 
el  sueño  de  la  inocencia 
junto  al  sueño  de  la  muerte. 
Esa  coincidencia  extraña 
me  hizo  perder  el  sosiego: 
enterré  á  la  muerta,  y  luego 
ya  no  volví  á  la  cabaña. 
Ah!  Pobre  niño!  No  llores... 
Ya  voy...  Espérame...  Ah! 

(Vertiendo  las  flores.) 

Oh!  Dios!  qué  hermoso  estará 
dormido  sobre  estas  flores. 

og-iéndolas  otra  vez.) 


MUSICA. 

Por  él  á  la  montaña 
buscando  iba  una  flor... 
Con  estas  frescas  rosas 
le  adornaré  mejor. 
En  brazos  le  tendré... 

(Deteniéndose  con  viva  señal  de  sorpresa,  y  acercán- 
dose á  la  ventana  del  pabellón.) 

Mas  qué  escucho!...  Dios  mió!  Él  es!  No 

(Pugnando  por  abrir  la  puerta.)  [acierto... 

Abramos..,  Se  resiste...  Ya  está  abierto. 

(Logra  con  un  violento  esfuerzo  abrir  y  entrar  en  el 
pabellón.) 


» 
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ESCENA  X. 

TOM. 

De  mi  barco  en  la  ancha  popa 
ricos  puros  voy  fumando, 
y  bebiendo  en  áurea  copa 
de  mi  rom  de  contrabando. 
Entre  juegos,  canto  y  broma, 
siempre  en  torno  de  mi  grey, 
vida  alegre  voy  pasando: 
no  me  cambio  por  un  rey. 

(So  ve  á  Susana  abrir  el  pabellón  y  huir  hacia  la 
montaña  con  un  niño  en  brazos.) 

Desde  niño  me  llevaron 
con  mi  padre  á  una  galera, 
y  á  beber  me  acostumbraron 
el  buen  vino  de  Madera. 
Y  aunque  es  ley  de  mi  destino 
que  entre  el  agua  viva  yo, 
ni  una  gota,  en  vez  de  vino, 
mi  garganta  humedeció. 


ESCENA  XI. 

TOM  y  JORGE,  por  la  derecha. 
HABLADO. 

Jorge.     Tom!  Aquí  tú? 

Tom.  No  te  asombres. 

Á  nadie  esperar  le  agrada. 
Jorge.     Y  la  chalupa? 
Tom.  Guardada 

por  cinco  de  nuestros  hombres. 
Jorge.     La  dejaste? 
Tom.  No  me  allano 

á  esperar,  voto  á  cien  truenos! 

Y  hace  seis  horas,  lo  menos, 

que  te  esperamos  en  vano. 
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Ven. 

Jorge.  Aun  no. 

Ton.  Tesón  maldito! 

No  hay  de  convencerte  modos? 

Quieres  sin  duda  que  todos 

caigamos  en  el  garlito? 

Nos  van  siguiendo  la  pista, 

y  el  bando  está  terminante. 
Jorge.     El  bando... 
Tom.  Ahorcar  al  instante 

á  todo  contrabandista. 

Yo  la  vida  en  poco  estimo; 

pero  no  estoy  en  el  caso 

de  que  por  dar  tú  un  mal  paso 

me  hagan  servir  de  racimo. 

Conque  vienes? 
Jorge.  Ya  iré... 

Tom.  Cuándo? 

Jorge,  tú  eres  un  mal  socio. 

No  hemos  hecho  ya  el  negocio? 

No  se  vendió  el  contrabando? 

De  esta  vez  no  hacemos  quiebra. 

Para  pasar  bien  el  charco 

aun  nos  quedan  en  el  barco 

dos  barriles  de  Ginebra. 

Conque  ven... 
Jorge.  Mucho  lo  siento; 

pero  no  puedo. 
Tom.  La  gente 

está  aguardando  impaciente. 
Jorge.     Dile  que  voy  al  momento. 
Tom.      Tengo  la  sangre..,  pardiez! 

mas  negra  ya  que  la  tinta. 
Jorge.     Voy  á  entrar  en  esa  quinta. 
Tom.       Donde  está  tu  amor  tal  vez? 
Jorge.     Pues  bien...  sí. 
Tom.  Bravo!  De  modo 

que  tú  una  mujer  pretieres... 

Mil  rayos!..  Si  las  mujeres 

lo  han  de  echar  á  perder  todo! 
Johge.     Es  que  la  mia... 
Tom.  La  tuya 
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será  como  todas. 
Jorge.  Qué? 
Tom.      Ó  es  un  ángel? 
Jorge.  Sí. 
Tom.  Sí,  eh? 

Mala  bomba  la  destruya! 
Jorce.  Tom! 

Tom.  Qué  es  eso?  Te  incomodas? 

Jorge.     Tú  lengua  límite  no  halla... 
Tom.      Si  son  todas  unas... 
Jorge.  Calla! 
Tom.      El  diablo  cargue  con  todas! 


Oye  para  escarmentar 
con  ágenos  desengaños. 
Tendría  yo  veinte  años... 
Solo  pensaba  en  viajar. 
Así  se  aprende  y  se  goza... 
Un  dia  hallé  en  la  Suiza 
una  moza  muy  rolliza... 
en  fin,  una  buena  moza. 
Mi  amor  la  dije  una  tarde: 
ella  aceptó. — Por  supuesto 
la  amaba  con  fin  honesto. 
Era  yo  lo  mas  cobarde!... 
Pero  el  que  trata,  no  es  broma, 
como  yo  á  las  hijas  de  Eva, 
ese  madura  la  breva 
para  que  otro  se  la  coma. 
Un  mes  y  un  dia  estuvimos 
con  citas  y  con  paseos... 
diciéndonos  chicoleos 
y  haciéndonos  muchos  mimos. 
Llegó  el  tiempo  en  que  dejar 
aquel  pais  fué  preciso: 
ella  lloró  cuanto  quiso, 
y  yo...  la  dejé  llorar. 
Qué  escena!  Hubo  aquello  de... 
no  querrás  á  otra?— Jamás! 
— Y  nunca  me  olvidarás? 
— Y  nunca  te  olvidaré. 
En  esto  un  año  pasó: 
volví;  pero  ya  era  tarde, 
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porque  otro  menos  cobarde 

,  hizo  lo  que  no  hice  yo. 

Le  gustaban  los  franceses, 
y  la  enamoró  un  francés 
para  plantarla  después... 
al  cabo  de  algunos  meses. 
No  la  dejó  sola:  ingrato 
ser  no  quiso  á  su  cariño, 
y  la  dejó...  con  un  niño 
que  era  su  vivo  retrato. 
Mereces  una  paliza 
si  un  lance  tu  amor  nos  cuesta. 
Ven!...  No  te  pase  con  esta 
lo  que  á  mí  con  la  suiza. 

Jorge.     Calla,  Tom!  Mi  ira  provocas. 

Tom.       Te  vienes  ó  no?  Responde. 

Jorge.     No:  vé  y  colócate... 

Tom.  Dónde? 

Jorge.    Sobre  el  pico  de  esas  rocas. 
Desde  allí  verás  los  puntos 
que  nuestro  enemigo  ocupa: 
si  peligra  la  chalupa 
vuelve  y  partiremos  juntos. 

Tom.       Jorge,  tu  resolución 

no  me  parece  prudente. 
Tú,  el  muchacho  mas  valiente 
de  nuestra  tripulación!... 
Exponer  así  tu  vida!... 
Quieres  que,  cual  á  un  pirata, 
te  maten  como  se  mata 
á  una  ballena  dormida? 
Te  profeso  harto  cariño 
para  no  sentir  tu  muerte. 
Pardiez!  estoy  por  cogerte 
y  llevarte  como  á  un  niño! 

JotiGE.    Espera  un  momento. 

Tom.  Ven. 

Jorge.  No. 

Tom.  Rayos!... 

Jorge.  Haz  lo  que  digo. 

Tom.  •     El  diablo  cargue  contigo! 

Jorge.  Vete. 
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Tom.  Y  conmigo  lambien.  (Yéndote.) 

ESCENA  XII. 

JORGE. 

Aquí  vive  la  que  yo 

adoro  con  desvario. 

Saber  que  está  aquí...  Dios  mió! 

y  partir  sin  ella...  No! 

Dios  ha  unido  nuestra  suerte 

con  los  mas  estrechos  lazos. 

Quiero  vivir  en  sus  brazos 

ó  hallar  en  ellos  mi  muerte. 


ESCENA  Xlíh 


JORGE,  IDA. 


Empieza  á  anochecer. 
ÍDA.  (Dirigiéndose  al  pabellón.) 

Allí  entre  la  sombra  oscura 
de  mi  amor  la  prenda  fiel 
podré  contemplar  segura. 

Jorge.    Ida!  (viéndola.) 

Ida.        (viéndole.)  Jorge! 

Jorge.  Es  ella! 

Ida.  Es  él! 

JORGE.      Oh!  qué  dicha!  (Abrazándose.) 

[da.  Oh!  Qué  ventura! 

Jorge.    Ida!  desde  este  momento 

corran  nuestras  vidas  juntas 

hasta  dar  su  último  aliento. 
Ida.        Estoy  loca  de  contento. 
Jorge.     De  veras? 
Ida.  Y  lo  preguntas! 

— Perdona,  pero  cabida 

ya  daba  á  la  duda. 
Jorge.  Ingrata! 

Quien  bien  quiere  nunca  olvida. 


—  Só- 


ida.      Jorge,  tu  ausencia  me  mata, 
porque  tu  amor  es  mi  vida. 

Jorge.    En  Edimburgo  inquirí 

con  el  afán  mas  prolijo... 
Pregunté  en  vano  por  tí, 
has! a  que  un  pastor  me  dijo 
que  te  encontrabas  aquí. 
Vine;  y  de  contento  ufana 
mi  alma  al  íin  de  tu  amor  goza. 

Ida.        Si  llegué  hace  una  semana; 
pero  me  oculté  en  la  choza 
de  la  madre  de  Susana. 
Merezco  yo,  me  decia, 
que  el  dolor  mi  alma  taladre? 
Fui  una  hija  ingrata,  impla! 
Ay,  Jorge!  No  me  atrevía 
á  presentarme  á  mi  padre. 
Sí:  cuando  con  efusión 
hoy  me  abrazó  estrechamente 
y  me  echó  su  bendición, 
temblé:  creí  que  en  mi  frente 
iba  á  leer  mi  baldón. 

Jorge.    Te  asedian  quimeras  vanas. 

Ida.        Yo  á  su  nombre  inferí  agravios. 

Jorge.     Por  qué  en  recordar  te  afanas?. 

Ida.        Ya  no  son  dignos  mis  labios 
de  besar  sus  nobles  canas. 

Jorge.  Ida! 

Ida.  Jorge!  Por  el  cielo 

ten  piedad  de  mí! 
Jorge.  Que  llores, 

cuando  yo  tu  dicha  anhelo! 
Ida.        Es  preciso  alzar  el  velo 

que  oculta  nuestros  amores. 
Jorge.  Ida! 

Ida.  Qué  misterio  encierra 

tu  cruel  obstinación? 
Escucha:  cuando  la  guerra 
civil  cubrió  nuestra  tierra 
de  luto  y  desolación; 
entonces,  cuando  tú  huías 
de  unos  hermanos  impíos 
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y  en  sed  de  venganza  ardías, 
quise  conservar  tus  dias 
'  consagrándote  los  mios. 
Jorge!  Jorge!  Que  mí  acento 
al  fin  tus  rigores  venza. 
Ten  piedad  de  mi  tormento: 
cúmpleme  tu  juramento 
ó  moriré  de  vergüenza! 

(Breve  pausa.) 

Que  silencio  tan  prolijo, 
que  tal  misterio  destruya 
la  unión  que  el  cielo  bendijo!... 
Por  mi  honra!  Por  la  tuya! 
Hazlo,  en  fin,  por  nuestro  hijo! 

Jorge.     Oh!  Sí. 

Ida.  Allí  está. 

Jorge.  Vamos,  Ida!... 

Ida.       Mi  pasión  su  premio  alcanza. 

Jorge.    Mi  hijo...  Prenda  querida! 

Ida.       Ven...  después  de  tu  partida 
él  fué  mi  sola  esperanza. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  TOM. 

música. 


TOM.         Alerta!  (Desde  el  fondo.) 

(Bajando.)  Já!  já!  já!  Buen  contrabando! 

(Viendo  á  Ida.) 

Es  muy  bella,  muy  bella  tu  zagala. 
Jorge.    De  mí  te  estás  burlando? 

Qué  noticia  me  traes? 
Tom.  Esa  es  mala. 

Jorge.  Habla! 
Ida.  Gran  Dios! 

Jorge,     (á  ida.)  Por  qué  temblar? 

Ida.        "  Por  tí! 

Tom.         Y  por  mí. 
"*rge.  Qué  sucede?  Habla!  Di!... 


—  27  — 

Tom.         Siempre  alerta  al  pie  del  monte 
registraba  el  horizonte. 
Un  piquete  se  acercaba 
y  yo  apenas  respiraba. 
Lo  vi  encima  y  dije:  zape! 
yo  me  voy  á  deslizar. 
Llega  en  esto  de  improviso 
nueva  gente  á  todo  escape, 
y  á  la  tropa  da  el  aviso 
de  que  va  á  llegar  lord...  tal... 
Duque...  diablo...  general... 
En  fin,  tiene  mucho  mando, 
y  persigue  el  contrabando. 
Es  un  pájaro  muy  gordo: 
si  nos  ve,  nos  manda  ahorcar. 
Conque  á  bordo,  pronto  á 'bordo: 
que  nos  busquen  en  la  mar. 


Jorge.       Y  su  nombre? 
Toa.  Qué  sé  yo?... 

Duque  Argil... 
Jorge.  Argil!  Qué  has  dicho? 

Ida  mia! 
Ida.  Y  bien... 

Jorge.  Oh!  Sigúeme... 

Tom.         Ella  al  mar!... 
Ida.  Y  nuestro  hijo? 

Tom.         Hay  un  hijo? 
Ida.  Corre...  Sálvate! 

Jorge.        Y  tú? 

Ida.  Evita  así  el  peligro. 

Dios  de  mí  piedad  tendrá! 
Tom.         Vamos  pronto!  Al  agua  ya. 
Jorge.       Ah!  No  hay  dichapara  mí! 


Así  perderte...  Ay  mísero! 
apenas  te  he  encontrado. 
Oh!  Cuándo  el  hado  próspero 
me  volverá  á  tu  lado! 
Huyo  de  tí...  del  hijo... 
Oh!  Vuélveme  á  abrazar! 
Adiós! — Al  mar!  Salvémonos! 
— Nací  para  penar. 
Ida.  Un  solo  instante  al  júbilo 
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mi  pecho  se  ha  entregado. 
Fatal  destino,  ay  mísera! 
te  aparta  de  mi  lado. 
En  mi  piensa...  en  el  hijo. 
Oh!  Vuélveme  á  abrazar. 
Adiós!  Sí,  corre!...  Sálvate!... 
— Nací  para  penar. 
Tom.         Perder  el  tiempo  es  lástima: 
bastante  babeis  charlado. 
Se  acercan  esos  picaros... 
huyamos  de  este  lado. 
Quedad  vos  con  el  hijo.  (Á  Ra  ) 
Dejadnos  escapar. 
Abordo!...  al  mar!...  Salvémonos! 
— Me  han  hecho  bien  sudar. 

(Váuse  Tom  y  Jorge  por  un  lado,  y  luego  entra  Ida 
en  su  casa. ) 

ESCENA  XV. 

PATRICIO  y  SOLDADOS,,  precedidos  de  algunos  guias  con  ha- 
chas encendidas.  Luego  ALDEANOS. 

Cobo.        En  las  sombras  de  la  noche 

caminando  vamos  ya. 

Un  delito  se  persigue, 

mas  el  reo  quién  será? 

Dónde  está?  Cómo  saber?... 

Hoy  acaso  junto  al  mar 

nuestra  lucha  habrá  de  ser. 

Si  hay  bandidos  que  matar 

á  reñir  hasta  vencer. 

Avancemos  denodados. 

Fuego  al  punto  á  esos  malvados! 

Perseguidos  sin  cesar, 

ni  uno  solo  ha  de  quedar. 
Coro  de  Aldeanos.  Cuánta  tropa!  El  caso  es  serio: 

sabe  Dios  qué  intentará. 

Aquí  debe  haber  misterio. 

Qué  será?  Qué  no  será? 


r 
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ESCENA  XVr. 

DICHOS,  IDA  y  FANY. 
HABLADO. 


Fany.     Gran  Dios!  la  justicia  aquí! 

Pat.       Quién  es  Ida? 

Ida.  Yo. 

Fany.  (Qué  es  esto?) 

Pat.  Seguidme. 

Ida.  Adonde? 

Pat.  Os  arresto 

en  nombre  del  rey. 
Ida.  Á  mí? 

Pat.       Una  acusación  terrible 

pesando  está  sobre  vos. 
Fany.     Ella  criminal! 
Ida.  (Gran  Dios!) 

Fany.  No  lo  creo...  Es  imposible. 
Rat.       Como  ignoráis  lo  que  pasa, 


(Á  los  aldeanos,  cuyos  muí  mullos  apoyan  la  neg-a 
va  de  Fany.) 

vuestra  admiración  no  extraño. 
No  vivisteis  med  ¡O  ano  (Á  Fany.) 
sin  salir  de  vuestra  casa? 
Siendo  tan  joven  y  bella 
únicamente  os  veia 
Mistris  Ana,  vuestra  tia, 
y  Clary,  vuestra  dolcella. 
De  vuestro  honor  dudó  el  mundo 
y  permanecisteis  muda. 
Solo  contestó  á  esa  duda 
el  silencio  mas  profundo. 
Mas  la  verdad  fué  inquirida, 
y  se  halló  al  fin,  mal  que  os  cuadre. 


íbais  á  ser  madre. 
Fany.  Madre! 
Ida.        (Qué  vergüenza!) 
Fas  y.  Y  callas,  Ida! 
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Pat.       Como  la  justicia  alerta 

está  siempre,  vio  una  noche 
que  se  detenia  un  coche 
delante  de  vuestra  puerta. 
Partisteis;  y  siendo  así 
que  todo  lo  mas  quizá 
Edimburgo  distará 
unas  seis  millas  de  aquí, 
donde  vuestro  padre  mora, 
diez  dias  han  transcurrido 
sin  que  nadie  haya  sabido 
vuestra  llegada,  señora. 

Ida.        (Dios  mió!) 

Fany.  (Nada  responde!) 

Pat  .       Burlando  á  nuestros  espías 
habéis  vivido  diez  dias 
sin  que  nadie  sepa  dónde. 
Que  os  ocultasteis,  colijo, 
.    sin  mas  afán  ni  otro  objeto 
que  el  de  poder,  en  secreto, 
dar  aquí  á  luz  vuestro  hijo. 

Fa?üy.     Es  posible! 

Ida.  (Negra  suerte!) 

Pat.  Y  después,  arrepentida 
de  haberle  dado  la  vida, 
le  disteis  quizá  la  muerte. 

Ida.  Yo! 

Pat.  Tal.es  la  acusación, 

fundada  en  mas  de  una  prueba , 
que  hoy  á  la  justicia  eleva 
la  pública  indignación. 

Ida.  Ah! 

Pat.  Probad  que  me  equivoco. 

Fany.  Ida! 

Ida.  Qué!  Qué  es  lo  que  dijo? 

Que  yo  he  matado  á  mi  hijo... 
Pero  este  hombre  está  loco! 
Matarle  yo!  Ni  una  fiera 
podría  ser  tan  cruel. 
Yo  que  daria  por  él  " 
mil  vidas  si  las  tuviera! 
Morir  él!...  Dios  de  bondad! 


\ 
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Qué  hubiera  sido  de  mí? 
No!  Vive!  Vive!  Está  allí. 

(Señalando  al  pabellón.) 

Le  queréis  ver?  Esperad.  (Entro  en  el  pabellón.) 


Fant.     Vuelve  con  noble  altivez 

á  confundir  la  malicia. 
Pat.       Quiera  Dios  que  la  justicia 

se  haya  engañado  esta  vez. 

Ida.  Ah!  (Dentro. — Empieza  un  trémolo  en  la  orquesta.) 

Pat.  Su  voz!... 

Fany.  Qué  habrá  pasado? 

IDA.  DiOS  mío!  (Saliendo  á  la  escena.) 

Fany.  Qué  ha  sucedido? 

Ida.       Ya  no  está  allí!  Le  he  perdido. 
Coro.     Qué  dice? 
Ida.  Me  lo  han  robado! 

Pat  .  Qué? 

Ida.  Mi  hijo!  dónde  está? 

Nadie  á  mi  clamor  responde! 
Pat.       Ea!  Conducidla.  (Á  ios  Soldado».) 
Fany.  Dónde? 
Pat.       k  Edimburgo.  Vamos. 
Ida.  Ah! 
Fany.     Valor,  Ida! 
Ida.  No  me  aflijo 

porque  en  riesgo  esté  mi  vida. 

Ya  la  doy  ya  por  perdida, 

pues  he  perdido  á  mi  hijo. 


Coro  de  soldados.  Marcha,  marcha,  desgraciada! 

Y  aun  te  quejas  de  la  suerte? 

Con  rigor  será  juzgada 

la  que  á  un  hijo  dio  la  muerte. 

Él  por  tí  perdió  la  vida... 

Tuya  fué  la  crueldad. 

Cesa!...  Calla!...  Infanticida... 

Para  tí  ya  no  hay  piedad. 
Ida  .       Inocente  y  execrada 

infeliz  y  abandonada, 
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hijo  y  vida,  honor  y  a  ruante 
toe  arrebatan  sin  piedad. 
He  perdido  en  un  instante 
toda  mi  felicidad. 
Coro  de  mujeres.  Parte,  y  si  eres  inocente, 
vuelve  a  alzar  la  altiva  frente. 
Dios  ampara  la  inocencia: 
él  tendrá  de  tí  piedad. 

(ida,  conducida  por  los  soldados,  váse  por  el  fondo. 
Fany  la  sigue.  Las  demás  mujeres  desaparecen  de- 
trás.) 


I 

FIN  DEL   ACTO   PRIMERO . 


ACTO  SEGUNDO- 


Gran  salón  en  el  palacio  de  Edimburgo.  Puertas  al 
fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

GUILLERMO,  ALDEANOS  y  ALDEANAS. 

música.  , 

Coro.        Ya  en  la  estancia  preparada 

en  consejo  están  los  jueces: 

de  la  joven  acusada 

el  destino  cuál  será? 
Aldeanas.  Fiel  amiga  y  compañera, 

quién  salvarla  no  quisiera? 
Aldeanos.  Si  es  á  muerte  condenada, 

de  alto  ejemplo  servirá. 
Aldeanas.  Niña,  pobre,  abandonada, 

causa  lástima  y  piedad. 
Aldeanos.  Dó  está  el  niño?  La  malvada 

no,  no  es  digna  de  piedad. 


HABLADO. 


Cuill.    Ya  estamos  en  Edimburgo 

3 
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A  LD.  i." 

Ato.  2.a 


Ald. 

Guill. 

Ald. 

Guill. 
Ald. 
Ald.  1.a 

Ald. 


Guill. 

Ald.  2.a 
Ald.  1.a 
Ald.  2.a 
Ald.  1.a 
Ald.  2  a 
Ald. 


y  en  la  sala  de  la  audiencia. 
Ida  no  parece. 

Creo 

que  no  debe  tener  queja: 
la  venimos  á  ver  todos. 
Se  ha  despoblado  la  aldea. 
Yo  he  llegado  el  primerito* 
Pues  no  será  porque  vuelas; 
pero  te  condujo  un  carro... 
Y  á  tí  quién? 

Á  mí  las  piernas. 
Pero  decid:  no  parece 
imposible?... 

Quién  dijera 
que  esa  chica,  que  pasaba 
por  una  mosquita  muerta.., 
Las  mujeres  son  capaces 
de  todo. 

Qué?... 


Mala  lengluH 


GüILL. 


TODOá. 

Ald.  1.a 
Ald.  2.a 
Ald.  1.a 

Glill. 


Cómo  nos  trata! 

Es  un  picaro; 
Tiene  una  lengua  perversa. 
Yo  me  hago  cargo  de  todo: 
sé  que  no  hay  ninguna  buena; 
pero  una  madre  tan  mala 
que  mate  á  su  hijo,  apenas 
se  comprende. 

Ven  acá, 
tonto!  Yo  sé  de  leyenda 
mas  que  tú,  y  voy  á  contarte 
una  historia... 

Sí,  sí;  cuenta... 

Alguna  bola. 

De  fijo: 
No  quiero  oiría  siquiera. 

(Apartándose  con  las  demás  mujeres  a  un  lailo.) 

JNi  falta  que  hacéis. — Sabed 
que  habia...— no  sé  en  qué  época- 
una  tal  Saturno,  madre 
que  los  paria  á  docenas. 
Pero  conforme  nacían, 


les  cortaba  la  cabeza; 

y  después  los  enterraba... 

Dónde  diréis? 
Ald.  Bajo  tierra? 

Guill.    No  señor. 
Ald.  Dónde? 
Guill.  En  el  vientre. 

Ald.  Compañero,  esa  no  cuela. 
Guill.    Se  los  merendaba  crudos. 

Mirad  si  seria  fiera. 

Ald.  1.a  (q  ue  con  todas  sus  compañeras  se  ha  ido  acercando 
para  oír  bien.) 

Qué  atrocidad! 
Guill.  Y  después 

se  echaba  á  dormir  tan  fresca. 
Ald.  2.a  Bravo!  Te  has  lucido! 
Guill.  Cómo? 
Ald.  2.a  Eres  un  pozo  de  ciencia. 

Conque  era  mujer  Saturno? 
Guill.    Pues  ya  se  vé  que  lo  era. 
Ald.  2.a  Pues  no  era  mujer  ni  hombre, 

según  dice  la  leyenda. 
Ald.  Seria... 
Ald.  2.a  Un  dios. 

Ald.  1  .a  Un  demonio! 

Guill.  Mujer  era,  y  nada  buena. 
Ald.       Cómo  quieres  que  pariese 

si  no  hubiera  sido  hembra? 
Guill.     Basta  de  geografía. 

Vamos  á  ver  si  está  abierta  ■ 

la  sala  donde  sus  juicios 

los  tribunales  celebran. 

(Vánse  tcdos  los  aldéanos  por  la  puerta  izquierda  de 
fondo,  y  un  momento  después  salen  por  la  derecha 
Fany,  Ida,  el  Oficial  y  soldados  que  conducen  á  Ida.) 

ESCENA  II. 

IDA,  FAÍSNY,  un  OFICIAL. 


Fany.     Ya  estamos  en  el  palacio 

de  Edimburgo^  donde  habita 
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el  señor  Duque. 

Oficial.  Su  gracia 

tiene  un  alma  compasiva, 
y  tal  vez  mire  con  ojos 
de  piedad  vuestra  desdicha. 

Fany.     Yo  sé  ademas  que  mi  padre 
le  salvó  una  vez  la  vida 
en  el  campo  de  batalla, 
cuando  una  lanza  enemiga 
dirigida  contra  el  Duque 
á  darle  la  muerte  iba. 

Ida.        Sí;  y  el  Duque  agradecido 

le  dió  entonces  una  quinta... 

Fany.     Que  es  la  granja  en  que  vivimos. 
Valor,  pues,  hermana  mia! 
El  cielo  vé  tu  inocencia 
y  evitará  una  injusticia. 

Ida.       Oh!  Gracias!  Tú  eres  la  sola 
alma  generosa  y  digna 
que  no  ha  cteido  la  horrible 
calumnia  de  que  soy  víctima. 
Pero  eso  no  basta. 


Oficial.  Vamos? 

Fany.  Dónde  vais  á  conducirla? 

Oficial.  Ante  el  consejo. 
Fany.  Tan  pronto! 


Un  instante!  No  podría 

ver  al  Duque,  suplicarle?... 
Oficial.  No  es  posible  que  yo  infrinja 

las  órdenes  de  ese  modo. 

Pero  aunque  otra  es  la  consigna, 

ven:  que  mientras  yo  al  consejo  (Á  Fany.) 

anuncio  que  están  cumplidas 

sus  órdenes,  que  te  oiga 

el  Duque  tal  vez  consigas. 
Fany.     Oh!  gracias. 
Oficial.  Ven.  (Es  lo  menos 

que  puedo  hacer  por  la  hija 

de  un  antiguo  camarada.) 

Vamos? 
Fany.  Valor! 
Oficial.  (Pobres  niñas!) 
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ESCENA  III. 


IDA. 


Valor,  cuando  me  han  robado 
un  hijo!  Cuando  peligra 
la  vida  del  bien  que  adoro! 
Cuando  está  en  riesgo  la  mía! 
Oh!  Mi  faita  ba  sido  grande; 
pero  harto  Dios  me  castiga. 


Susana  .  (Dios  mió!  Cuántos  soldados 
hay  en  esas  galerías! 
Son  los  mismos  que  invadieron 
nuestra  cabana  aquel  dia 
en  que  buscaban  á  Jorge. 
Pero...  inútiles  pesquisas! 
Jorge  huyó  con  sus  amigos. 
— Infames  contrabandistas! 
Todos  me  pegaban...  todos! 
Él  solo  me  defendía. 
Callé  por  él.  En  mi  choza 
escondí  sus  mercancías... 
Pero  han  vuelto  sin  él.  Jorge 
ya  no  está  en  su  compañía. 
Ahora  ya  puedo  vengarme 
de  esa  canalla  maldita. 
Hice  bien  en  denunciarlos: 
los  colgarán  de  una  encina, 
y  allí  servirán  de  pasto 
á  las  aves  de  rapiña. 
— Pero  dónde  está  mi  niño?) 

ída.        (Morir  con  tal  ignominia! 


ESCENA  IV. 


IDA,  SUSANA. 


Si  él  estuviera  á  mi  lado 
yo  moriría  tranquila.) 
Ah!  Jorge! 


Susana. 

ÍDA. 

Susana. 


Jorge? 

La  loca! 
Quién  invoca  dolorida 
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el  nombre  de  Jorge? 
Ida.  Yo. 
Susana.  Fuiste  tú? 
Ida.  Sí. 
Susana.  Qué  decías? 

Ida.       Nada...  Le  conoces? 
Susana.  Mucho. 

Le  quiero  mas  que  á  mi  vida. 
Ida.       Y  él  te  quiere  también? 
Susana.  Nunca 

me  ha  dicho  que  me  quería. 

Mi  madre  afirmaba  que  otra 

me  arrebataba  esa  dicha. 
Ida.  Otra! 

Susana  .          Sí:  ine  dijo  que  era 

mas  bella  que  yo  y  mas  rica. 

— Dónde  está?  Quiero  matarla. 

Mi  corazón,  hecho  trizas, 

hace  tiempo  que  tan  solo 

sed  de  venganza  respira. 

—  Pero  dime...  por  qué  tiemblas? 

Amas  á  Jorge?  Eres  Ida? 

Ida.       (Dios  mió!) 

Susana.  Ah!  no!  Si  lo  fueras, 

mi  odio  no  me  lo  diría? 
Ida.       Oye,  y  mas  que  de  tu  odio 
de  tu  piedad  seré  digna. 


MUSICA- 

Ida  honor,  paz  y  alegría 
ha  perdido  en  solo  un  dia, 
y  su  negra  desventura 
solo  inspira  compasión. 

Susana.      Que  le  dió  la  muerte  á  un  hijo 
en  palacio  se  asegura. 

Ida.  Es  posible  por  ventura? 

Susana.      No  lo  es:  tienes  razón. 

Las  dos.     Matar  la  madre  al  hijo 

que  está  de  su  amor  lleno, 
á  quien  llevó  en  su  seno 
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después  de  darle  el  ser!... 
infamia  tal  no  alcanza 
la  mente  á  comprender. 
Un  hijo  es  la  esperanza 
de  un  alma  tierna  y  pura; 
la  prenda  mas  segura 
de  amor  y  de  placer. 
Ser  madre  es  la  ventura 
mayor  de  una  mujer. 


Susana.     Yo  feliz  con  el  cariño 

soy  de  Jorge. 
Ida.  Oh! 
Susana.  Me  dió  un  niño... 

Ida.  Jorge? 
Susana..  Es  mió. 

Ida.  Él? 
Susana.  Verle  anhelo; 

y  por  verle  vine:  sí. 
Ida.       (Y  me  engaña!  Él!  A  y  de  mí!) 
Oficial.  Ida,  Sigúeme.  (Presentándose.) 
Susana.  Ida! 
Ida.  Oh  cielo! 

Susana.      Mi  rival  tú?  Ven  aquí. 


Hermosa!  sí:  bellísima! 
Así  le  sed  neis  te. 
Con  ese  mirar  lánguido' 
de  amor  su  pecho  heriste. 
Mas  yo  tu  crimen  bárbaro 
diré,  madre  cruel, 
mi  hermoso  niño  cándido 
guardando  para  él. 
Al  verlo  Jorge  ¡oh  júbilo! 
su  amor  me  volverá. 
— La  loca  soy...  oh  pérfida, 
que  en  tí  se  ha  de  vengar! 
Í»A.  No  fué  bastante  mísera 

mi  suerte  todavía? 
dolor  mas  fuerte  y  bárbaro 
le  aguarda  al  alma  mia? 
No,  Jorge:  no  des  crédito 
á  engaño  tan  cruel. 
No  puedes  ser  tan  pérfido 
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que  olvides  mi  amor  fiel. 
Ven,  Jorge,  ven...  Mis  lágrimas 
tu  amor  enjugará. 
Ven,  ven!...  que  mi  adiós  último 
al  fin  te  pueda  dar. 

(Váse  con  el  Oficial  y  soldados  que  la  siguen.  Susa- 
na desaparece  tras  ellos.) 

ESCENA  Y. 

El  DUQUE,  PATRICIO.  Por  la  primera  puerta  izquierda. 
HABLADO. 

Duque,       Haré  cuanto  pueda  hacer 

por  esa  desventurada. 

Pero  no  me  dices  nada 

de  la  insurrección  de  ayer? 
Pat.  Á  los  presos  sublevados 

someti  inmediatamente, 

solo  con  entrar  al  frente 

de  veinte  y  cinco  soldados» 

No  hallé  resistencia;  pero, 

víctima  de  su  descuido, 

había  ya  sucumbido 

el  infeliz  carcelero. 

Quedó  la  plaza  vacante, 

y  opino  que  convendría 

el  que  vuestra  señoría 

la  proveyese  al  instante. 

Hace  falla  para  eso 

un  hombre  experimentado, 

de  energía.  .  que  haya  estado 

ó  que  merezca  estar  preso. 

Conviene,  en  fin,  gente  lista 

y  de  carácter  adusto. 
Dlqle.       Bien:  hoy  puedes  á  tu  gusto 

dejar  la  plaza  provista. 

(Dirigiéndose  hacia  el  fondo.) 

Pat.         Ah!  Milord...  dejad  que  acabe... 
Duque.       Basta  ele  negocios.  Hoy 
para  ocuparme  no  estoy 
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de  ningún  asunto  grave. 
Me  devora  la  impaciencia, 
y  que  me  dejes  le  exijo. 
Voy  á  abrazar  á  mi  hijo 
después  de  una  larga  ausencia. 
Me  ha  escrito  con  el  objeto 
de  anunciarme  que  al  fin  viene; 
y  añade  después  que  tiene 
que  confiarme  un  secreto. 
Una  falta. — Ni  inquietud 
me  ha  causado,  ni  tristeza. 
Será  alguna  ligereza 
propia  de  la  juventud. 
Porque  si  fuera  culpable, 
si  hubiera  hollado  mi  nombre, 
yo  seria,  no  te  asombre, 
su  juez  mas  inexorable. 
— Pero...  inútiles  temores! 

Pat.          (Fuera  el  desengaño  amargo.) 

Duque.       Volverá  á  ejercer  su  cargo, 
á  gozar  de  sus  honores. 
Sienta  yo  en  mi  afán  prolijo 
el  infinito  placer 
de  un  padre,  que  su  poder 
vé  reflejado  en  su  hijo. 

Pat.  Milord...  (Se  ha  perdido  todo.) 

Oídme  un  solo  momento. 
Vo  os  lo  suplico. 

Duque;.  Ese  acento... 

Por  qué  me  hablas  de  ese  modo? 

Pot,  Sois  gobernador,  virey,  • 

y  ejercéis  la  autoridad 
mas  omnímoda... 

Duque.  Es  verdad; 

pero  sujeto  á  la  ley. 

Pat.  Podéis  perdonar,  milord. 

Duque.       Solo  á  los  que  incautamente 
sirvieron  al  Pretendiente 
contra  el  rey  nuestro  señor. 

Pat  .         Pues  bien,  milord,  un  amigo 
de  ese  príncipe  está  aquí, 
y  se  ha  confiado  á  mí.,. 
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Duque.       En  palacio  un  enemigo! 

Pat.  Un  desgraciado. 

Duque.  Un  traidor. 

Cómo  se  llama  ese  hombre? 

Pat.         No  ha  comprometido  el  nombre 
de  su  familia,  milord. 
Que  fué  proscrito,  me  dijo, 
con  nombre  falso:  de  modo 
que  el  padre  lo  ignora  todo. 
Imagina  que  su  hijo 
recorriendo  el  continente 
lia  ce  un  viaje  de  recreo... 

Duque.       Ah!  Su  padre... 

Pat.  Es,  según  creo, 

una  persona  influyente... 

DUQUE.         Qué  dices?  (Con  rreoiente  interés.) 

Pat  .  La  senda  marca 

de  la  ley...  En  fin,  es... 
Duque.  Quién? 
Pat.  Es -el  mas  firme  sosten 

del  trono  de  su  monarca. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  JORGE  entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha. 


Duque.    Qué  atroz  sospecha  me  agita! 
Pat.       Ah!  Monseñor!...  No  os  asombre.  . 
Duque.    Pero  quién  es  ese  hombre 

que  mi  perdón  solicita? 
Pat.       Harto  su  falta  ha  expiado! 
Duque.    Pero  quién  es?  Di:  quién  es? 

En  dónde  está? 

('Arrojándose  á  sus  pies.  )  A  vuestros  pies. 
Ah! 

Señor! 

Desventurado! 
No  tendréis  de  él  compasión? 


Jorge. 
Duque. 
Jorge. 
Duque. 
Pat. 
Duque. 
Pat. 
Duque. 
Jorge. 


Jorge!  Jorge! 

Un  extravio!... 

En  mis  braZOS.  (Cambiando  de  tono.) 

Padre  mió! 


Duque.    Hijo  de  mi  corazón! 

Prefiero  no  haber  sabido 

lo  que  has  h#cho,  hasta  esle  día. 
Jorge.     Yo,  fiel  á  mi  honor,  servia 

á  un  príncipe  perseguido. 
Duque.    Calla,  Jorge!  Sé  discreto. 

Pueden  oírnos  quizás... 

Que  nadie  llegue  jamás 

á  penetrar  tu  secreto. 

Di  que  has  vuelto  de  un  viaje 

porque  yo  te  di  el  aviso... 

Pero  ante  todo  es  preciso 

que  te  quites  ese  traje. 

Vé  á  mi  cuarto. 
Jorge.  Bien:  ya  os  dejo. 

Duque.    Vé,  Jorge! 
Jorge.  Voy  sin  demora. 

(Váse  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  VII. 

El  DUQUE,  PATRICIO. 

Duque.    Dios  mió!  Tener  ahora 

que  presentarme  al  consejo! 

Pat.  Calmaos. 

Duque.  Tienes  razón. 

Cualquiera  sospecharia... 
Necesito  ahora  energía 
para  ocultar  mi  emoción. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  FANY,  IDA,  OFICIAL,  SOLDADOS. 


Oficial.  Buscáis  al  Duque?  Héle  allí. 

Duque.    Quién  es? 

Pat.  Si  no  me  equivoco, 

creo  que  os  hablé  hace  poco 
de  esa  pobre  niña... 

Duque.  Sí. 
Es  acusación  terrible 
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la  que  pesa  sobre  ella, 
Que  tenga,  siendo  tan  bella, 
un  alma  tan  insensible! 
Tú,  y  vos,  señor  Oficial, 
id  á  mi  departamento, 
y  avisadme  en  el  momento 
que  se  forme  el  tribunal. 

ESCENA  IX. 


El  DIQUE,  IDA,  FANY. 

Duque.  Acércate. 

Ida.  Monseñor!... 

Duque.    Por  qué  tiemblas? 

Fant.  No  es  que  siente 

el  rubor  del  delincuente: 

es  que  la  abruma  el  terror. 

Milord,  es  mi  hermana,  es  Ida, 

hija  de  Jáckins,  honrado 

labrador... 
Duque.  ,  Cómo!  El  soldado 

á  quien  yo  debo  la  vida? 

Su  lealtad,  su  intrepidez 

fueron  notorias. 
Fany.  Oh!  Sí. 

Duque.    Mas  qué  puedo  hacer  por  tí? 
Fany.  Milord! 

Duque.  Yo  no  soy  tu  juez. 

Ida.       Gracia  de  hinojos  os  pido. 

Duque.    Ignoras  de  qué  manera 
castiga  la  ley  severa 
el  crimen  que  has  cometido? 

IDA.  (Levantándose.) 

Oh!  Callad  por  compasión. 

Yo  matar  á  quien  di  el  ser! 

Yo,  que  por  volverle  á  ver 

daría  mi  salvación! 
Duque.    Pues  dónde  está? 
Ida.  Á  saber  dónde, 

no  estaría  yo  á  su  lado? 
Duque.  Entonces... 
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Ida  .  Me  lo  han  robado! 

Duque.    Pero  quién?  Cómo?  Responde. 

Será  el  que  en  dolor  prolijo 

trocó  tu  dulce  sosiego? 
Ida ,       No  tratéis  asi,  os  lo  ruego, 

al  que  es  padre  de  mi  hijo. 
Duque.    No  te  dejó  abandonada? 
Ida.       Aunque  ausente  no  me  olvida. 
Duque.    Dime  quién  es. 
Ida.  Jamás. 
Faisy.  Ida! 
Ida.        Ah!  Soy  muy  desventurada. 
Duque.    De  un  modo  ambiguo  y  oscuro 

pruebas  á  dar  tu  descargo. 
Ida.       Lo  sé. 
Duque.  Entonces... 
Ida.  Sin  embargo, 

soy  inocente,  lo  juro. 
Duque.  Pero... 
Idr.  La  fatalidad 

injusta  condena  á  veces. 
Duque.    Y  qué  dirás  á  tus  jueces? 
Ida.       Yo  les  diré  la  verdad. 
Duque.  Habla. 

Ida.  Oid.  En  las  montañas 


en  una  choza  sombría, 
fué  donde  di  á  luz  un  dia 
el  hijo  de  mis  entrañas. 
Allí  nació  el  pobre  niño, 
y  el  misterio  mas  profundo 
ocultaba  á  todo  el  mundo 
el  fruto  de  mi  cariño. 
Porque  fué  tal  el  respeto 
que  debí  á  la  pobre  anciana, 
que  hasta  su  bija  Susana 
ignoraba  mi  secreto. 
Una  noche  oí  una  queja, 
un  prolongado  suspiro, 
y  al  salir  de  mi  retiro 
encontré  á  la  pobre  vieja... 
— Dios  mió!...  Al  verla,  tal  vez. 
sentí  mas  horror  que  duelo. — 
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la  hallé  tendida  en  el  suelo 

víctima  de  la  embriaguez. 

— Ven!  gritó;  no  me  abandones! 

pero  en  vano  acudí  yo: 

al  poco  tiempo  espiró 

entre  horribles  convulsiones. 

Salí  aterrada:  mi  acento 

favor!...  clamó  inútilmente, 

porque  el  eco  solamente 

contestaba  á  mi  lamento. 

Sombría  estaba  y  desierta 

la  campiña,  y...  cosa  extraña, 

al  volver  á  la  cabaña 

ya  no  estaba  allí  la  muerta. 

Quién  se  la  pudo  llevar? 

Cogí  al  niño,  salí  fuera, 

y  pasé  la  noche  entera 

andando  sin  descansar. 

Oh!  El  cariño  de  una  madre 

da  al  débil  valor  y  fé. 

Al  amanecer  llegué 

á  la  granja  de  mi  padre. 

Si  alguien  pudo  verme,  ignoro. 

cuando  llena  de  emoción, 

penetré  en  mi  pabellón 

y  escondí  allí  mi  tesoro. 

Lo  cierto  es  que  yo  salí... 

— No  os  asombre  si  me  aflijo. — 

Al  volver  busqué  á  mi  hijo, 

pero  ya  no  estaba  allí. 

Y  no  tiene  de  mi  suerte 
piedad  el  mundo  malvado! 
Después  que  me  lo  han  robado 
dicen  que  yo  le  di  muerte! 

Y  aunque  mal  á  mi  afán  cuadre, 
dan  crédito  á  esa  impostura. 
Pueden  mentir  por  ventura 

las  lágrimas  de  una  madre? 
Fant.     Dios  mió! 
Ida.  Me  compadeces? 

Fany.  Oh! 
Ida.  Gracias! 
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Duque.  (Tales  extremos 

no  se  fingen.)  Ven,  tratemos 
de  convencer  á  tus  jueces. 

Fany.     Es  una  calumnia  impia. 

Duque.    Pero  no  hay  pruebas... 

Fany.  Qué  escucho! 

NO  esperáis?  (Ap.  al  Duque.) 

Duque.  Lo  dudo  mucho.  (  Ap.  á  Fany.) 

Fvny.  Ah! 

Duque.         Ruega  á  Dios,  hija  mía.  (id.) 


ESCENA  X. 

DICHOS,  JORGE,  apresuradamente:  traje  noble. 


Jorge.     Ofenderla  de  ese  modo! 

Acusarla  de  un  delito... 
Ida.        Dios  mió!  Jorge!... 
Duque.  Ese  grito.., 

Jorge.     Lo  sé  todo!  Lo  sé  todo. 


Quién  tal  dice!  Quién  tal  piensa! 
Yo  sé  que  eres  inocente.  (Á  ida.) 
Átu  esposo  únicamente 
corresponde  tu  defensa. 
Duque.    Tu  esposa  esta  pobre  madre? 

JORGE.      Padre  mió.  (Arrodillándose  ante  el  Duque.) 

Duque.  Desgraciado! 

Ida  y  Fany.  Su  padre! 

Duque.  La  has  engañado! 

Has  engañado  cá  tu  padre! 
Jorge.     Oh!  no,  escuchadme  un  momento. 
Duque.    Nos  engañaste  á  los  dos! 
Jorge.     Juré  ser  su  esposo,  y  Dios 

escuchó  mi  juramento. 

El  mi  amor  tierno  y  profundo 

desde  el  cielo  ha  bendecido. 

Soy  ante  Dios  su  marido: 

hoy  quiero  serlo  ante  el  mundo. 
Duque.    Pero  tú  ignoras  la  suerte 

que  le  aguarda? 
Jorge.  No  es  culpable. 

Fany.  No. 


—  48  — 


Duque.        La  ley  inexorable  (Á  Jorge  aP.) 

la  va  á  condenar  á  muerte. 
Jorge.  Ato! 
Duque.  Silencio! 

ESCENA  Xí. 

DICHOS,  PATRICIO,  el  Oficial. 

Pat.  El  tribunal 

espera  á  su  presidente. 
Duque.    Voy,  conducidla. 

(Salen  las  dos  hermanas  conducidas  por  e.l  Oficial.) 
(Á  Jorge,  que  quiere  seguirla.)  Detente! 

Jorge.     Padre  mió! 

Duque.  Amor  fatal! 

Jorge.     Oh!  Seguirla  es  mi  deber. 

ÍDA.  Jorge,  all!  (Marchándose.) 

Duque,    (á  Jorge.)  Detente!  Espera. 
Quizá  hallemos  la  manera 
de  salvar  á  esa  mujer. 

(Vánse  Ida  y  Fany  con  el  Oficial.) 

ESCENA  XIII. 

JORGE,  el  DUQUE,  PATRICIO. 


Pat. 


Duque. 

Jorge. 

Pat. 


Jorge. 
Duque. 

Pat. 


Cuál  es? 


(Al  Doquo,  deteniéndole.) 

Un  instante,  monseñoi 
Traigo  una  nueva. 

(Cómo  salvarla?) 

Ese  audaz 
contrabandista,  que  fué 
el  terror  de  los  tres  reinos, 
está  ya  en  nuestro  poder. 
Lo  ha  descubierto  una  loca. 
(Si  será  Tom?) 

Ya  veré 

de  arreglar  ese  negocio. 
Bien  poco  tiene  que  hacer! 
Se  le  cuelga  con  arreglo 
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á  lo  que  marca  la  ley, 
y  es  negocio  concluido. 
Pero  hay  otro  asunto... 

Duque.  Qué? 

Pat.       La  elección  de  un  carcelero 
que  sustituya  al  que  ayer 
murió  á  manos  de  los  presos; 
y  puesto  que  vos  queréis 
que  yo  sea  el  que  lo  elija, 
os  venia  á  proponer... 
Aquí  está  la  lista:  en  ella 
.  hay  lo  menos  ocho  ó  diez 
hombres  todos  de  experiencia, 
como  podéis  suponer. 
El  que  no  ha  estado  en  la  cárcel 
dos  veces,  ha  estado  tres; 
conocen  bien  á  los  presos. 

Duque.    No  me  puedo  detener. 

Entiéndete  con  mi  hijo, 
y  él  te  dirá...  (váse.) 

Pat.  Así  lo  haré. 

ESCENA  HV. 


JORGE,  PATRICIO. 

Jorge.     Conque  ese  contrabandista 

que  ahora  acaban  de  prender, 
se  llama... 

Pat.  Me  preguntáis 

su  nombre?  Pues  no  lo  sé. . 
Esa  gente  á  cada  paso 
muda  de  nombre,  y  hay  quien 
es  capaz  de  agotar  todo 
el  almanaque. 

TOM.          (Dentro.)  Atrás! 

Pat.  Eh? 

Jorge.     (Creo  que  esa  voz...) 

Tom.       (id.)  Dejadme, 

voto  á  mil  diablos! 
Jorge.  ■  Es  él! 
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Me  conocerá  al  instante.) 

(Retirándose  á  un  lado.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  TOM.  SOLDADOS,  que  se  quedan  en  el  fondo. 
TOM.         Soltad!  (Desasiéndose  de  ellos.) 

Pat.  Aquí  le  tenéis. 

Tom.      Soltad,  perros  de  la  costa! 

Canalla  de  Lucifer! 

Ó  juro  voto  ú  mil  bombas!... 

Si  la  emprendo  á  puntapiés... 
Pat.       Silencio!  Y  habla  á  milord. 
Tom.       Y  qué  he  de  decirle?  Qué? 

Qué  he  sido  yo?  Un  comerciante 

como  otro,  solo  que  en  vez 

de  abrir  mi  tienda  en  la  calle,. 

la  establecí  en  el  mar...  Pues! 

Que  soy  un  picaro?  Bueno! 

Que  soy  un  bribón?  Pardiez! 

No  todos  hemos  nacido 

para  ser  hombres  de  bien. 
Pat.      Mira  á  tu  juez. 
Tom.  Ya  le  miro... 

(Mirándole.)' 

y  bien,  generoso  juez... 
— Voto  á  treinta  mil  cañones!.  . 
(Vamos,  si  no  puede  ser!) 
Perdóneme  su  excelencia. 

(Volviéndole  á  mirar.) 

Sangre  de  Cristo!  ..  (Sí,  él  es!) 
Jokge.  Acabemos... 
Tom.  Sí,  milord... 

(Vamos,  estoy  como  aquel 

que  ve  visiones.) 
Jorge,     (á  Pat  ricio.  )  Dejadnos,. 

que  yo  le  interrogaré... 
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JORGE,  TOM. 
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Tom.         Bien;  y  esa  alta  dignidad... 

y  ese  honroso  empleo...  di... 
Jorge.       Al  virey,  mi  padre,  aquí 

le  hablaré  con  interés... 
Tom.         Qué!  tu  padre  el  virey  es? 

Camarada!...  Oh  qué  imprudencia! 

Excelencia!...  Monseñor!... 

No!  Su  gracia!...  Dé  licencia 

á  un  antiguo  servidor... 
Jorge.  Chito! 
Tom.  Mas... 
Jorge.  Basta  ya,  á  fé. 

Tom.         Diga,  esa  alta  dignidad... 
Jorge.       La  tendrás. 
Tom.  Será  verdad? 

Jorge.       Mas  silencio!... 
Tom.  Oh!  Callaré. 

Jorge.       No  has  de  hablar  una  palabra, 

señor  cabo  carcelero. 

(Con  su  ayuda  salvr.r  quiero 

á  la  prenda  de  mi  amor.) 
Tom.         No  diré  ni  una  palabra 

y  seré  buen  carcelero. 

(Por  mi  amigo,  á  lo  que  infiero, 

voy  á  ser  un  gran  señor.) 


HABLADO. 

Con  que,  chico,  según  veo 
vamos  prosperando,  eh? 
Voto  á  cien  mil  de  á  caballo! 
— Dispensadme,  señor  juez. 
Esta  maldita  costumbre 
de  tutearos  y  de... 
Pero  voto  á  mil  legiones!... 
Por  los  cuernos  de  Luzbel! 
que  no  volveré  á  jurar 
y  que  me  conduciré 
como  debe  conducirse 
un  hombre  de  mi  jaez. 
Decid,  milord,  ese  empleo... 


—  53  — 


Jorge.     Te  lo  vuelvo  á  proponer: 

el  de  carcelero. 
Tom.  Acepto. 
Jorge.    De  veras  aceptas? 
Tom.  Pues! 


De  guardar  á  ser  guardado, 

de  ser  inquilino  á  ser 

el  casero,  hay  mas  distancia 

que  desde  mí  á  Gutemberg, 

que  era  un  hombre,  según  dicen, 

de  mas  chispa  que  Noé. 

Y  eso  que  Noé  fué  un  mozo 

de  mucha  chispa.  Sin  él 

no  habría  Oporto,  ni  Málaga, 

ni  Burdeos,  ni  Jerez... 

Jorge.    Ahora,  con  tu  nuevo  empleo, 
tendrás  que  abstenerte... 

Tom.  Qué? 

Jorge.     Nada;  que  será  preciso... 

Tom.      Que  yo  deje  de  beber? 
Presento  mi  dimisión. 

Jorge.     Desventurado!  Eso  es 

dictar  tu  sentencia.  Sabes 
que  te  van  á  ahorcar? 

Toai .  Pardiez! 
Mandad  preparar  la  horca, 
cien  horcas  si  es  menester. 
Que  me  descoyunten,  que  hagan 
conmigo  un  auto  de  fé. 
Lo  doy  por  bien  empleado; 
pero  dejar  de  beber!... 
Á  eso  no  me  comprometo, 
aunque  me  nombrárais  rey 
de  la  Gran  Bretaña. 


Jorge.  Escucha. 

Tom.       Juro  por!... 

Jorge.  Yo  te  diré... 

Haciéndolo  con  sigilo... 
Tom.       Aunque  bebiera  por  diez, 


no  temáis  que  nadie  note... 
Yo,  como  buen  escocés, 
nunca  me  caigo,  aunque  tenga 
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el  cuerpo  como  un  tonel. 
Jorge.    Es  necesario  que  ejerzas 

ese  destino... 
Tom.  Y  por  qué? 

Jorge.    Porque  quiero  que  me  ayudes 

en  un  plan... 
Tom.  Vamos  á  ver... 

Jorge.    Alguien  se  acerca...  Sileneio! 

Ya  te  explicaré  después... 

ESCENA  XVII. 


DICHOS,  PATRICIO. 

Pat.       Qué  habéis  resuelto,  Milord? 

Le  ahorcamos  ó  no? 
Tom.  Pardiez! 
Pat.       Es  cuestión  de  diez  minutos. 
Tom.       Ahorcaos,  vos,  si  queréis: 

lo  que  es  yo  no  «stoy  dispuesto 

á  que  me  estrujen  la  nuez. 
Pat  .       Qué  decis,  monseñor? 
Jorge.  Digo 

que  no  me  parece  que  es 

tan  culpable  este  hombre  como 

llegasteis  á  suponer. 
Pat  .       Ignoráis  que  por  su  astucia, 

su  audacia  y  su  intrepidez 

es  el  terror  de  los  mares 

hace  cinco  años  ó  seis? 
Jorge.     Yo  dudo... 
Pat  .  Y  yo  os  lo  aseguro. 

Tom.       Vamos,  queréis  vos  saber, 

siendo  solo  un  simple  aldérman, 

mas  que  el  hijo  del  virey? 
Pat.       Callad!  Milord  es  muy  bueno 

y  se  deja  sorprender... 

Pero  aquí  viene  quien  puede 

decirnos...  (Viendo  á  Susana.) 

Jorge.  (Susana!) 

PAT.  (Á  Sasina  cogiéndola  de  la  mano.  }  Ven. 

Tom.       (Tiró  el  diablo  de  la  manta 
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y  se  descubrió  el  pastel!) 

ESCENA  XVIII. 


DICHOS,  SUSANA. 

-Susana.  Qué  iutentas? 

Pat.  No  te  resistas. 

Tom.      (Reniego  de  su  locura!) 

PaT.         Le  debemos  la  Captura  (Presentándola.) 

de  quince  contrabandistas. 

Di,  la  conoces?  (Á  Tom.) 
Tom.  (Adiós!) 
Pat.       La  conoces?  Di. 
Tom.  Pardiez! 

Con  esta  y  con  otra  vez 

que  la  vea  ya  son  dos. 
Susana.  Hola,  Tom! 
Tom.  (Malo!) 
Susana.  Eres  tú? 

Tom.      (El  diablo  cargue  contigo.) 
Susana.  Cuándo  te  ahorcan,  amigo? 
Tom.      (Por  vida  de  Belcebú!) 
Susana.  Responde. 

Tom.  (Hará  que  me  pierda.) 

Susana  .  Muy  pronto,  eh? 
Tom.  (Mil  legiones!...) 

Susana  .  Veremos  qué  gesto  pones 

al  columpiarle  en  la  cuerda. 

— Hay  ginebra?  Hay  té  de  Moka 

que  esconder  en  mi  cabana? 
Pat.       Qué  respondes? 
Tom.  Que  se  engaña... 

Que  esa  mujer  está  loca. 
Susana  .  Yo  fui  discreta...  He  callado 

i  por  él  tan  solo. 
Tom.  (Traidora!) 
Susana.  Pero  á  qué  callar  ahora 

que  él  ya  no  está  á  vuestro  lado? 

Le  amaba  mas  que  á  mi  vida! 

Fué  mi  gloria  ser  su  esclava. 

Pero  mi  madre  juraba 
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que  tenia  una  querida. 

Ay!  al  recordarlo,  presa 

del  dolor,  mi  pecho  late. 

— Estov  loca. 
Ton.  De  remate. 

Ella  misma  lo  confiesa!  (Á  p.tiric¡-.) 
Pat.       Calla.  (Á  Tom.) 

Pero  di,  ese  hombre...  (Á  Susana.) 
Susana.  Aquel  que  mi  pecho  ama? 
Pat  .       Eso  es...  Cómo  se  llama? 
Susana  .  Yo  revelaros  su  nombre! 

Jamás!  Oh!  Jamás! — Yo  impía 

venderle  á  él,  que  es  mi  amante! 

Aunque  tuviera  delante 

mil  muertes,  no  lo  diria. 

Yo  su  nombre  revelar! 

Y  á  vos  que  sois  su  enemigo!... 

N»!  Jamás!  All!  (Vien do  á  Jorge.) 

Tom.  Cuando  os  di 20 

que  es  unalloea  de  atar!  (Se  oyen  trompeta 
Jorge.     Gran  Dios! 

Susana.  Qué  es  eso  que  zumba 

en  son  fatídico  y  seco? 
Oh!  Parece  que  su  eco 
resuena  en  alguna  tumba. 
Jorge.     Qué  anuncia  ese  eco  prolijo?  (Á  Patricio.) 
Pat.       Que  al  fin  ya  está  sentenciada 
esa  mujer  acusada 
de  haber  matado  á  su  hijo. 
Susana.  Oh!  No!  Mentira!  Delira 
quien  la  cubra  así  de  luto. 
Matar  una  madre  al  fruto 
de  sus  entrañas...  Mentira! 

ESCENA  XIX, 

DICHOS,  el  DUQUE. 

Vuestro  padre,  Monseñor.  (Á  jorge.) 
Ah!  Decid  cuál  es  su  suerte! 
Qué  le  espera? 

Oye...  (Se  oyen  timbales.) 


Pat. 
Jorge. 

Duque» 
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Jorge.  La  muerte! 

Tom.      (Pobre  muchacha!} 

Jorge.  Qué  horror! 

Oh!  Si  hay  una  Providencia 
y  es  justa  y  omnipotente... 
Si  hay  un  Dios,  por  qué  consiente 
que  padezca  la  inocencia'/ 

Duque.  Jorge! 

«Jorge.  En  este  aciago  instante 

dudo  de  él. 
Duque.  Oh!  Calla,  impio! 

ESCENA  XX. 


LOS  MISMOS,  FA!NY,  IDA  conducUa  por  g-uaniias. 

Jorge.  Ida! 

Ida.  Jorge! 

Susana.  Jorge  es  mió. 

Todos.    La  loca! 

Tom.  Calla!  (Á  esta.) 

Susana,  (sin  hacerle  caso.)  Es  mi  amante. 

Ida.       Á  morir  me  han  sentenciado.  (Á  Jorge.) 

Jorge.     Yo  te  amo  mas  que  á  mi  vida. 

Sí:  lo  juro:  aquí  estoy,  Ida, 

para  morir  á  tu  lado. 


MUSICA. 

En  tan  fiero  terrible  momento 
yo,  bien  mió,  mentirte  no  sé. 
Nuestras  almas  ligó  un  juramento 
que  te  guarda  constante  mi  fé. 
Por  tí  solo,  alma  mia,  yo  aliento 
y  morir  á  tu  lado  sabré. 
Los  rigores  del  hado  enemigo 
yo  contigo  mi  bien  partiré. 
Ida.       Con  tu  amor  yo  la  muerte  no  siento. 
Tu  carino  sostiene  mi  fé. 
Cuando  llegue  el  terrible  momento, 
logre  verte  y  feliz  moriré. 
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Y  en  el  seno  de  Dios  poderoso, 

caro  esposo,  esperarte  sabré. 
Susana.  Quién  suspira?  Quién  llora?  Del  alma 

yo  también  he  perdido  la  calma. 

Yo,  bien  mió,  en  delirio  incesante 

un  instante  de  tí  me  olvidé. 
Tom.       Pobre  chica!  Me  aflije  su  suerte. 

Un  desliz  la  condena  hoy  á  muerte, 

y  esta  loca  con  necia  porfía 

todavía  su  angustia  no  ve. 
Dcque.    Pon  un  freno  al  dolor  y  la  ira; 

todo  un  pueblo  te  escucha  y  te  mira. 

No  el  delito  pregone  tu  labio 

que  en  mi  agravio  y  descrédito  fué. 
Fany  y  Coro.  Aun  del  juez  que  severo  condena, 

honda  pena  en  la  frente  se  vé. 
Duque.    Guardia!  Á  ver...  la  prisionera 

á  su  cárcel  vuelva  al  punto. 

Tú  en  mi  cámara  me  espera.  (Á  Jorge.) 
Jorge.     Padre!  es  mucha  crueldad... 

Pueda  yo  en  tan  triste  hora 

dar  alivio  á  su  tormento. 

Oiga  ella  el  tierno  acento 

del  amor  y  la  piedad. 
Duque.    Conducidla.    (Á  i  os  soldados.) 
Ida.  Justo  cielo! 

Un  mortal  y  denso  velo 

sobre  mí  se  extiende  ya. 

Sostenedme. 

(Al  volverse  para  marchar,  es  visU  por  Susana,  que 
se  acerca  á  ella  con  cariñoso  afán.) 

Susana.  Adonde  corres 

a.-í,  triste  y  desolada, 
toda  al  llanto  abandonada, 
toda  absorta  en  el  dolor? 

Vienes  aquí  tal  vez 

por  tu  perdido  amor? 

No  le  encontraste,  di, 

y  es  tu  aflicción  mayor? 

Mas  yo  no  te  abandono 

en  duelo  tan  profundo. 

Si  te  escarnece  el  mundo 
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yo  juro  serte  fiel. 

Pese  á  la  suerte  impía, 

yo  iré  en  tu  compañía 

do  quier  muevas  el  pie. 
Duque.         Que  las  separen. 
Susana.  Bárbaros! 
Ida.  Marcha,  infeliz!  Aléjate. 

Todos.          (Quién  secará  sus  lágrimas?) 
Susana.        Contigo  siempre  iré. 

Ida  v  SUSANA.  (Abrazadas  ambas.  Jorge  invoca  al  cielo.) 

Oh!  Dios  eterno!  Dios  de  clemencia, 
rompe  ya  el  hilo  de  esta  existencia. 
Concede  al  alma  que  extienda  el  vuelo 
y  halle  en  el  cielo  gracia  y  merced. 
Todos.    Oh!  Dios  eterno!  Que  tanto  duelo 
halle  en  el  cielo  gracia  y  merced. 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Una  habitación  de  la  cárcel.  Una  puerta  á  la  de 
y  dos  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  PRESOS. 
MUSICA, 

Coro.        Compañeros,  á  cantar! 

Triste  ó  bello  el  porvenir 
no  nos  debe  preocupar. 
Nadie  aquí  puede  decir 
si  mañana  ha  de  vivir 
ó  en  la  cuerda  ha  de  bailar. 
Conque  así,  ¡por  Lucifer! 
fuera  penas  y  beber! 

(Bebiendo  y  cantando  en  confuso  desorden  ) 

ESCENA  íí. 

DICHOS,  TOM,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 


Tom.         Bravo!  Siga...  continuad. 
Coro.        Es  el  nuevo  carcelero... 

el  que  dicen  que  es  tan  fiero. 
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Tom.  Siga  el  coro. 

Coro.  Es  Tom!  Oh,  dicha 

Tom.         Sí,  excolegas. 

Coro.  Oh!  placer! 

Toma  un  vaso  y  a  beber. 
Tom.         Tentación!  No  bebo  ya. 
Coro.        De  carácter  has  variado? 
Tom.         Soy  ahora  hombre  de  estado. 

Necesito  mi  cabeza, 

y  seria  una  simpleza 

el  volvérmela  á  jugar. 
Coro.        Y  te  olvidas,  buena  pieza, 

de  tus  bravos  cantaradas? 

De  las  noches  dedicadas 

al  licor  y  á  los  placeres? 

Bien  gozamos!...  Ni  unos  lores!. 

Qué  valor  dan  los  licores! 

Y  qué  ratos  las  mujeres! 
Tow.         Aun  me  acuerdo  de  esos  dias, 

de  esas  múltiples  orgias. 

Venga  un  vaso  y  á  beber. 

(Tomando  uno.) 

Contrabandista,  al  mar,  al  ínarí 
No  atrás  la  vista  has  de  volver, 
no  mas  gemir  ni  suspirar, 
nunca  el  dolor  te  ha  de  vencer. 

Coro.        Ven  á  rendir  culto  al  valor, 
tiempo  vendrá  para  el  amor. 
Contrabandista,  al  mar,  almar! 

Tom..         Ya  la  noche  se  avecina... 

de  la  ronda- esta  es  la  hora: 
si  te  prende  nadie  ignora 
qué  corbata  te  destina. 
Si  le  cogen  los  del  fisco 
vas  al  diablo  en  derechura. 
Fuego!  Apunta  con  bravura! 
Ni  uno  solo  ha  de  escapar. 


HABLADO 

Preso  1.°  No  pensé  volver  á  verle. 


Preso 2.°  Ni  yo. 

Preso  i.°         Yo  te  hacia  lejos. 
Ton.  Dónde? 

Preso  i .°  Allá  en  el  otro  barrio. 

Tom.      Pues  aquí  estoy. 
Preso  \ .°  Ya  lo  veo. 

Preso  2.°  Pero  á  qué  debes  la  dicha 

de  ser  guardián?... 
Tom.  Á  mis  méritos. 

El  señor  Duque  comprende  . 
que  para  ser  cancerbero 
de  los  que  suelen  venir 
á  esta  casa  de  recreo, 
es  preciso,  hablando  en  plata, 
ser  tan  tuno  como  ellos. 
Por  eso  me  creyó  digno 
de  ocupar  tan  alto  puesto. 
.°  Qm'en  tuvo  suerte  fué  Jorge. 
Cuando  nos  cogieron  presos 
ya  no  estaba  entre  nosotros. 
.°Sí;  se  habrá  puesto  de  acuerdo 
con  la  loca... 

Para  qué? 
,°Qué  diantre!  Para  prendernos. 
Walter!  Quieres  callar?  Jorge 
era  un  muchacho  completo. 
."  Y  valiente!  se  batía 
como  un  león.  Oh!  Me  acuerdo 
de  aquel  dia  en  que  acosándonos 
esos  maldecidos  perros 
de  la  costa,  hizo  prodigios. 
Preso  d.°  No  cabe  duda,  era  intrépido. 
Preso  2.°  Nos  portamos  bien! 
Tom.  Sí. 

PRESO  2.°  (Señalando  á  Walter.)  Este 

despachó  á  tres  aduaneros. 
Tom.       Bien!  Descuida,  que  mañana 

vas  á  recibir  el  premio. 
Preso  \ .°  Sí:  me  quieren  regalar 

una  corbata... 
Tom.  El  gobierno 

protege  la  industria... 


Preso  2 


Preso  1 

Lom. 
Preso  1 
Tom. 

Preso  2 
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Preso  2.°  Á  mí 

quiere  darme  otra. 
Tom.  Bien  hecho. 

Preso  l.°No:  pues  yo  no  me  conformo... 
Preso2.°N¡  yo  tampoco  me  avengo... 
Tom.      Pche!  Todos  somos  mortales. 
Preso  i.°  Aun  no  hemos  llegado  á  viejos. 
Tom.      Ni  llegareis. 
Preso  i."  Bah! 
Tom.  Mañana... 
Preso  i.°  Te  equivocas.  Lo  que  es  eso... 
Preso  2.°  Hemos  meditado  un  plan 

digno  de  nuestro  talento. 
Tom.  Cómo? 

Preso  2.°         Esta  noche  pensamos 

tomar  las  de  Villadiego. 
Tom.  Hola! 

Preso  i.°       Pero  de  qué  modo! 

Escucha  y  verás... 
Tom.  No  puedo. 

Preso  2.°  Cómo? 

Tom.  Fui  contrabandista... 

Soy  ahora  carcelero; 

pero  nunca  seré  espía. 

Guardad  pues  vuestro  secreto. 
Preso  1.°  Pero,  Tom... 
Tom.  Vamos,  ya  es  hora 

de  hacer  la  requisa:  espero 

que  desfile  cada  cual 

hacia  su  departamento... 

Es  preciso  que  dé  audiencia 

á  esa  pobre  chica...  Dentro 

de  una  hora  va  á  morir... 
Preso  1.°  Tan  pronto? 
Tom.  Sí. 
Preso  1.°  Buen  provecho! 

Tom.      Idos  pues. 
Preso  2.°  Conque  no  quieres 

ayudarnos? 
Tom.  No. 
Preso  f.°  Á  lo  menos, 

no  des  el  soplo... 
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Tom.  Yo  espia! 

Yo  soplón!  Voto  al  infierno!... 
Preso  2.°  Permanecerás  neutral? 
Tom.  Silencio! 
Preso  2.°  Pero... 
Tom.  Silencio! 
Preso  1.°  De  todos  modos  el  golpe 

se  da  hoy  mismo  sin  remedio. 

(Á  sus  compañeros  bajo.  Vánse  por  la  izquierda. 

ESCENA  IIL 


TOM. 

Pobre  chica!  Me  da  lástima... 
francamente,  no  la  creo 
capaz  de  matar  á  un  hijo. 
La  suiza,  voto  á  cien  truenos! 
no  dudo  yo  que  seria 
capaz  hasta  de  comérselo. 
Pero  esa  infeliz...  Á  causa 
de  la  familia  han  dispuesto 
ejecutarla  esta  noche. 
Á  eso  llaman  miramientos! 
Mil  bombas!...  Voy  á  cumplir 
mi  comisión... — No  me  encuentro 
con  valor  para  anunciarla 
que  va  á  morir.  Por  los  cuernos 
de  Belcebúi  Me  parece 
que  voy  á  volverme  tierno. 
— Qué  diantre!  Valor!...  Eh,  niña? 
.  Salid...  Venid...  Está  abierto. 

ESCENA  IV. 

TOM,  IDA,  por  la  derecha. 

Es  á  mí  á  quien  llamáis? 

Sí. 

Venid...  Miradme  sin  miedo; 
Quién  sois? 

No  me  conocéis? 

5 


íd\. 
Tom. 

Ida. 
Tom.  ' 
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Ida.       Ah!  Sí:  sois  el  compañero 
de  Jorge? 

Tom.  El  mismo;  y  hoy  dia 

conserje  de  este  colegio 
de  moral  pública. — Jorge 
me  proporcionó  este  empleo 
con  el  fin  de  que  pudiérais 
tomar  las  de  Villadiego. 
Pero  aunque  lo  he  procurado, 
no  me  fué  posible;  y  eso 
que  toda  la  noche  estuve 
devanándome  los  sesos... 
Este  edificio  es  muy  sólido... 
Como  que  ha  sido  un  convento 
de  carmelitas  descalzos. 
Sin  duda  alguna  se  fueron 
los  carmelitas,  quedando 
los  pobres  descalzos  dentro. 
Hay  puertas  con  dobles  guardias 
y  rejas  con  triples  hierros, 
y  no  se  escapa  una  rata, 
porque  no  hay  ni  un  agujero... 
He  observado  que  la  vieja 
cornisa  de  San  Guillermo 
comunica  por  un  ángulo 
con  este  edificio.  Pero... 
imposible!...  es  tan  estrecha.  . 
Ni  el  gimnasta  mas  aéreo 
se  atrevería  de  fijo 
á  dar  por  ella  un  paseo. 
De  modo,  señora  mía... 
— mucho  decíroslo  siento— 
que  no  queda  ni  un  recurso: 
es  decir,  que  no  hay  remedio. 

Íha,       Oh!  No  importa. 

Tom.  Que  no  importa? 

Ida.       Imagináis  que  yo  intento 
huir  de  aquí? 

Tom.  Fuera  en  vano. 

Ida.       Oh!  no:  aunque  pudiera  hacerlo, 
no  lo  haría. 

Tom.  Haríais  mal. 
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y  noy  espira  ei  piazo.  im  cinco 

probablemente  habrá  muerto... 

IDA. 

rtii!  no.  cauacii 

To>r. 

Me  propongo 

daros  á  entender  con  esto 

que  no  nos  queda  un  arbitrio... 

es  decir,  que  no  hay  remedio... 

IDA. 
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Hablad;  si  puedo... 

Ida. 

Oh!  Sí:  á  través  de  la  reja 

vi  a  rany  en  la  piaza.  us  ruego 

míe  la  lluKalo  CUllcU. 

Tom. 

Al  punto. 

Ida. 

Qué  bueno  sois! 

Tom. 

Voy  corriendo. 

(Aquí  su  hermana!  Le  endoso 

la  comisión,  y  laus  úeo\) 
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ESCENA  V. 

IDA. 

Oh  Fany!  Tú  eres  el  rayo 
de  esperanza  y  de  consuelo 
que  traes  á  mi  memoria 
aquellos  dichosos  tiempos 
de  inefable  paz.  Oh  infancia 
querida!  Oh  dulces  recuerdos! 
Gran  Dios!  Haz  que  pronto  vuelva 
á  ver  los  campos  risueños 
donde  nací.  El  aire  puro 
que  ya  he  respirado  en  ellos 
hará  que  torne  la  calma 
á  mi  desolado  pecho. 
Sí:  recobraré  á  mi  hijo; 
sonreirá  su  padre  al  vernos, 
y  tú  también,  oh  Dios  mió! 
nos  sonreirás  desde  el  cielo. 


ESCENA  VI. 

IDA,  FANY,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 
Ida!  (Abrazándose.) 

Fany! 

Hermana  mia! 
Llora!  Lloremos  las  dos! 
Las  lágrimas  contenidas 
devoran  el  corazón. 

Y  mi  hijo?  Y  Jorge?...  Dime... 

Y  mi  padre?...  Habla  por  Dios!... 
Tu  hijo  era  un  ángel  del  cielo 
y  al  cielo  quizás  volvió. 
Jorge  no  pudo  encontrarle, 
y  no  sé  cuál  es  mayor, 
si  la  pena  que  tú  sientes 
ó  su  desesperación. 

Y  nuestro  padre,  postrado 


Fany. 

Ida. 

Fany. 


Ida. 
Fany. 
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en  el  lecho  del  dolor, 

me  ha  encargado  que  te  dé 

su  postrera  bendición. 
Ida.       Qué  dices?  Acaso  vienes 
.  á  darme  tu  último  adiós? 
Fany.  Ida! 

Ida.  Estás  pálida!...  Tiemblas!... 

Fany.     Es  que  me  abruma  el  terror. 

He  visto  al  cruzar  la  plaza 

esa  turba  que,  feroz 

como  el  mar,  crece  rugiendo 

en  torno  de  la  prisión. 

Yo  oí  sus  gritos  de  muerte; 

yo  contemplé  al  resplandor 

de  las  teas,  sus  semblantes 

con  la  salvaje  expresión 

de  la  fiera,  y  vi  en  sus  ojos 

centellear  el  furor. 

No  oyes  esos  gritos,  nuncios 

de  luto  y  desolación? 
Ida.        Pero  qué  quieren?  Dios  mió! 

Quieren  mi  muerte?  Qué  horror! 
Fany.     Guando  una  familia  sufre 

tales  desgracias,  no  son 

los  que  pierden  la  existencia 

los  mas  desgraciados,  no! 

Abrazarás  á  tu  hijo 

en  otro  mundo  mejor? 
Ida.       Hermana  mia! 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  TOM,  SUSANA,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Tom.  Á  la  cárcel! 

No  querías,  vive  Dios! 

verme  bailar  en  la  cuerda, 

bruja  infame?  Pues  yo  voy 

á  sepultarte  ahora  mismo 

donde  no  veas  el  sol. 
Susana.  Qué!  Yo  presa!  Yo  en  la  cárcel! 


—  70  — 


Tú  has  perdido  la  razón. 
Tom.      Vamos,  si  seré  yo  el  loco? 
Susana.  Ciertamente.  Qué  hice  yo 

para  estar  presa? 
Tom.  Robar 
una  colgadura  á  Jhon 
el  honrado  tapicero 
que  hay  en  la  calle  mayor. 
Y  una  cesta  nueva  y... 
Susana  .  Sí. 

Tú  no  sabes  por  qué,  Tom? 
Porque  hoy  habrá  en  la  ciudad 
una  solemne  función. 
He  mandado  que  iluminen 
la  iglesia;  pronto  el  clamor 
de  las  campanas  sonoro 
hendirá  el  aire  veloz 
anunciando  que  le  he  puesto 
bajo  el  amparo  de  Dios. 
Á  quién? 

No  quiero  decírtelo. 
Estamos  de  boda? 

No. 

No  se  casa  la  señora? 
Todavía  no:  mi  unión 
será  mas  tarde...  mas  tarde... 
cuando  vuelva  Jorge... 

Oh! 

Llevadla  de  aquí:  esta  loca 
aumentará  su  aflicción.  (Á  Fany.) 
Fanv.     Ven,  hermana  mia. 
Ida.  Empieza 
á  faltarme  ya  el  valor. 

(ida  y  Fany  entran  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


Tom. 

Susana. 

Tom. 

Susana 

Tom. 

Susana  , 


Ida. 
Tom. 


ESCENA  VIII. 


TOM,  SUSANA. 


Tom.       Ven,  endemoniada  bruja: 
haz  la  señal  de  la  cruz, 
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S  USADA 
TOM. 

Susana 


Tom. 

Susana 

Tom. 

Susana 

Tom. 

Susana. 

Tom. 


Susana 
Tom. 


porque...  voto  á  mil  cañones! 
Que  Dios  no  me  dé  salud, 
si  de  puro  cardenales 
no  te  pongo  el  cuerpo  azul. 
Por  qué,  hechicera  del  diablo, 
nos  lias  jugado  ese  albur? 
Porque  os  odio. 

Por  lo  clara 
vale  esta  chica  un  Perú. 
"Vinisteis  á  nuestra  casa 
á  turbar  nuestra  quietud... 
Todos  sois  unos  infames. 
Por  vida  de  Belcebúi 
Bebíais  mucha  ginebra. 
Eso  avispa  al  mas  gandul. 
Y  solíais  darme  golpes. 
Que  no  te  duelan  aun! 
Maldita  ginebra! 

Calla! 

Por  vida  del  rey  Saúl!... 
y  no  ofendas  á  un  ausente, 
que  tiene  la  alta  virtud 
de  marear  los  sentidos 
y  hacer  andar  al  tun  tun... 
Mató  á  mi  madre. 

La  pobre 
reventó  de  un  patatús. 
Si  pillaba  cada  turca 
que  ni  el  sultán  de  Slambul! 
Quieres  que  se  alimentase 
comiendo  solo  alcuzcuz? 
Tú  eres  una  melindrosa: 
porque  el  piloto  Baoul 
te  quiso  abrazar  un  dia, 
cogiste  un  guijarro,  y  pun! 
le  rompiste  el  cráneo,  y  eso 
que  era  dure  de  testuz. 
Á  mí,  porque  te  di  un  beso 
mas  dulce  que  el  alajú, 
me  soltaste  un  bofetón 
que  sonó  como  un  obús. 
Verdad  es  que  te  di  luego 
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Susana 
Toy. 

Susana  . 

Tom. 

Susana. 
Tom. 
Susana . 
To.\i. 

Susana  , 


Tom. 

Susana 


Tom. 
Susana 


Tom. 


un  golpe  con  mi  banbú, 

que  estuviste  media  hora 

sin  poder  decir  Jesús! 

Luego  nos  vendiste  á  todos 

como  una  carga  de  atún... 

Pero  caíste  en  las  garras 

de  Tom,  que  es  un  avestruz, 

y...  por  Cristo!  que  me  vea 

colgado  de  un  abedul, 

si  no  te  meto  ahora  mismo 

donde  no  veas  la  luz. 

Chis!...  No  ves  que  está  durmiendo? 

Quién? 

Mi  inocente  querub... 
Oh!  No  te  acerques... 

Ya  empiezas 
con  tus  locuras  y  tus... 
Calla! 

Qué  mania! 
(Prestando  atención.  )  Escucha!... 
Como  no  sea  el  rum  rum 
de  los  presos... 

Ese  toque 
anuncia  á  la  multitud 
que  empieza  la  ceremonia. 
Qué  hermoso  está  el  templo! 

Hum! 

Ya  tenemos  para  rato. 
Mi  lord,  vuestra  excelsitud 
sea  desde  hoy  su  egida... 

(Haciéndole  una  reverencia.) 

Ya  no  me  conoce...  Ahur! 

Ved,  Milord,  junto  á  la  pila 

bautismal  un  ataúd. 

Ah!  Ya  entiendo...  Es  para  Ida. 

Desdichada!  La  segur 

de  la  muerte  cortó  el  hilo 

de  su  hermosa  juventud.  (Dan  horas.) 

Las  seis!...  Hora  del  suplicio! 

Vendrá  el  verdugo:  un  Mambrú 

que  se  llevará  á  la  chica, 

y...  Lástima  de  arcabuz! 


T  o 


no  quiero  verlo...  Mil  rayos! 
Yhfibrá  quien  me  envidie  aun! 
Tom!  No  se  ha  hecho  este  oficio 
pura  un  hombre  como  tú. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

SUSANA. 
MUSICA. 

Duerme,  duerme,  hermoso  niño, 
dulce  objeto  de  mi  amor, 
prenda  fiel  de  mi  cariño, 
da  consuelo  á  mi  dolor: 
Vuelve,  Jorge!  Ven!  tu  alma 
sea  toda  para  mí. 
Ven,  mi  amor,  y  el  fuego  calma 
que  en  mi  pecho  arde  por  tí. 
Será  tu  amor 
mi  dicha  mayor. 

ESCENA  X. 

SUSANA ,  JORGE  y  un  LLAVERO. 

HABLADO 

Llav.     Ved  la  estancia,  monseñor, 

si  queréis,  esperaré. 
Jorge.     No:  vete,  (váse  el  Llavero.) 

.    .  ESCENA  XL 

JORGE,  SUSANA. 

Jorge.  Entrar!  Para  qué? 

Para  aumentar  su  dolor. 
Dejarla  morir  así. 
Y  qué  hacer!  Suerte  inhumana! 
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Susana 
Jorge. 
Susana  . 


Jorge. 
Susana 
Jorge. 
Susana. 


Jorge. 
Susana 


Jorge. 

Susana. 
Jorge. 


Susana. 


Jorge. 

TUS  A  NA 


JORGE. 

Susana 

Jorge 

Susana. 


Ah!  Sois  vos,  milord? 

Susana! 
Venis  sin  duda  por  mí? 
Qué  hermoso  traje!  No  en  vano 
hoy  vais  á  ser  su  padrino. 
Qué  pretendes?  No  adivino... 
Milord,  dadme  vuestra  mano. 
Qué  quieres? 

Oh!  Qué  fortuna! 
Oh!  Qué  dichosa  seré! 
Vamos  por  el  niño. 

Qué? 

Yo  misma  tejí  su  cuna. 
Sí;  mi  cuidado  prolijo 
la  ornó  con  cintas  y  ramos... 
Vamos,  señor  Duque,  vamos 
á  bautizar  á  mi  hijo. 

(Animándcse  de  repente.) 

Qué  dices?  un  hijo!... 

Sí. 

(Dios  mió!  En  mi  desventura 

Olvidaba  SU  locura.  (Con  desaliente .) 
(Yendo  á  entrar  en  el  cuarto  de  Ida.) 

Vamos...) 

No;  no  es  por  ahí. 
Vais  á  verlo...  Es  tan  hermoso!... 
Se  parece  tanto  á  él!... 
Á  quién? 

Á  Jorge.  Yo  fiel 
velaré  por  su  reposo. 
Y  cuando  vuelva  su  padre, 
le  diré:  Jorge,  he  cuidado 
del  ángel  que  has  enviado 
á  la  choza  de  mi  madre. 
Qué  escucho!  No  desvaría? 
ida  declaró... 

Mas  quedo! 

Habla!  Habla! 

Tengo  miedo. 
Me  lo  robaron  un  di  a... 
Mas  Dios  tuvo  compasión 
de  mi  profundo  pesar, 
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y  al  fin  lo  volví  á  encontrar 
oculto  en  un  pabellón... 

Jorge.     Dónde  está  ese  niño? 

Susana.  Él  es 

mi  único  consuelo. 

JORGE.      (Con  interés  creciente.  )  Dónde 

está  ese  niño?  Responde. 
Susana.  Queréis  verle?  Venid,  pues. 
Jorge.    Vamos.  (Propicio  el  destino 

se  muestra  al  fin  para  mí.) 


Susana.  Le  bautizarán? 
Jorge.  Sí. 
Susana.  Sí? 

Y  vos  seréis  su  padrino? 
Jorge.  Sí. 

Susana.       No  bay  dicha  comparada 
con  la  que  yo  experimento. 
Jorge.  Vamos! 

Susana.  Vamos  al  momento. 


Jorge.    (Por  fin,  esposa  adorada, 
por  fin  te  voy  á  salvar.) 

(Se  dirigen  á  la  puerta;  al  llegar  Susana  se  detiene 
bruscamente  mirando  á  Jorge.) 

Susana.  Un  instante...  Esperad...  Oh! 

Vos  no  sois  el  Duque...  No! 

Me  lo  queríais  robar! 
Jorge.    Qué  dices? 
Susana.  Hombre  cruel! 

No  eres  Jorge. 
Jorge.  (Desvaría.) 
Susana.  Lo  tendré  oculto  hasta  el  dia 

en  que  me  lo  exija  él. 
Jorge.  Susana! 
Susana.  Mi  corazón 

ha  tiempo  en  vano  le  espera. 
Jorge.     Gran  Dios!  Si  el  amor  pudiera 

devolverle  la  razón!... 
Susana.  Volverle  á  ver...  Dulce  instante! 

Pero  ay!  Esperanza  vana! 
Jorge.    Reconóceme,  Susana; 

yo  soy  Jorge. 
Susana.  Vos! 
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JOKGE. 


Ta  amante. 


música. 


S  usan  a  .  Aunque  fui  de  Jorge  esclava, 
nunca  dijo  que  me  amaba. 
Diga  al  fin  su  labio  amante 
lo  que  nunca  reveló; 
y  por  ese  breve  instante 
mi  existencia  daré  yo. 
Jorge.     Yo  soy  Jorge...  Yo  te  adoro... 
Tú  eres  mi  único  tesoro. 
Hoy  por  fin  el  labio  mió, 
eco  fiel  del  corazón, 
te  declara  el  desvario 
de  mi  férvida  pasión. 
Ah!  qué  escucho! 

Oye,  Susana! 
Es  su  acento  delirante. 
Ven  y  mira!... 

Es  su  semblante 
respirando  amor,  bondad!... 
Oh!  Susana!...  Por  piedad!... 
Es  la  voz  del  bien  que  adora 
hace  tiempo  el  alma  mia: 
es  la  voz  cuya  armonía 
recordaba  sin  cesar. 
Es  la  voz  del  bien  que  adoras 
con  profunda  idolatría: 
es  la  voz  cuya  armonía 
nunca  puedes  olvidar. 
Pero  en  tanto... 
Susana  .  Más  no  exijo. 

Jorge.     Tú  decías... 
Susana  .  Cuál  te  adoro! 

Jorse.     Vuelve  á  hablarme  de  tu  hijo... 
Susana.  Calla!  Áver...  Sí...  un  pensamiento.. 
Jorge.     Y  bien?  Habla!... 
Susrna.  Sí...  al  momento... 

Coro  del  pueblo.  (Fuera.)  Á  qué  tanta  dilación 
Á  qué  hacernos  esperar? 


Susana 
Jorge. 
Susana  , 
Jorge. 
Susana 

Jorge. 
Susana 


Jorge. 
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No  merece  compasión: 

morir  debe  sin  tardar. 
Jorge.     Cómo  gritan! 
Susana.  Esas  voces... 

Jorge.     Justo  cielo! 
Susana.  Son  feroces! 

Vienen...  Mira!.. . 
Jorge.  Suerte  horrenda! 

Susana.  De  mi  amor  quieren  la  prenda. 
Jorge.     Oh!  Ya  vuelve  á  delirar. 
Susana.  Ven!...  por  tí  se  ha  de  salvar. ' 
Jorge.     Oh!  qué  bárbaro  suplicio, 

mas  cruel  aun  que  la  muerte! 

Nuestra  horrible  aciaga  suerte 

halle  en  tí  ¡gran  Dios!  piedad. 
Susana.  Cómo  gritan  «al  suplicio!» 

Infeliz!  Querrán  su  muerte... 

Tan  horrible  aciaga  suerte 

halle  en  tí  ¡gran  Dios!  piedad. 
Coro.     (Fuera.)  Ya  es  la  hora  del  suplicio; 

del  culpable  es  justa  suerte. 

No  haya  gracia...  Á  muerte!...  Á  muerte!... 

Á  tal  crimen  no  hay  piedad. 

("Váse  Susana  por  la  segunda  puerta  izquierda  y 
Jorge  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIL 

TOM . 

Se  oye  la  campana  de  alarma,  los  presos  corren  en  confuso 
desorden,  saliendo  de  la   primera  puerta  de  la  izquierda  y 
pasando  á  la  segunda. 

Fuego!  Al  arma!  Los  bribones 
incendiaron  las  prisiones 
y  del  riesgo  huyen  ligeros. 
Ah!  Malditos  bandoleros! 
No  han  de  hallar  favor  en  mí. 

(Crece  el  incendio;  la  pared  del  fondo  se  derrumba, 
y  deja  ver  la  plaza  de  Edimburgo,  alumbrada  por 
las  teas  de  la  gente  de  1  pueblo  y  por  los  resplando  — 
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res  del  incendio:  al  fondo  y  casi  en  un  ángulo  so  di- 
visa el  campanario:  las  llamas  han  invadido  la  pe- 
queña escala  interior  de  madera:  el  techo  permanece 
intacto.  Susana  aparece  en  lo  último  de  la  torre.) 

ESCENA  ÚLTMA 

JORGE,  TOM,  EL  DUQUE,  FANT,  que  van  llegando  sucesiva- 
mente.   IDA  entre  los   guardias.   Gente  del   pueblo.  Soldados. 

SuscDia  en  la  torre  con  el  niño. 

Coro.     Ah!  Miradla...  está  en  la  torre. 
Dios  la  ayude  en  tal  peligro. 

(Señalando  á  Susana.) 

Susana  .  Toma,  Jorge,  esa  es  tu  sangre. 

Jorge.     Ah!  Qué  dice! 

Ida.  Oh  Dios!  Mi  hijo! 

(Susana  ha  cortado  un3  cuerda  y  atando  con  el'a  el 
cesto,  lo  hace  descender  por  faera  del  muro,  evi- 
tando que  pase  por  entre  las  llamas.) 

Coro.     Guia  tú  su  mano,  oh  cielo! 

Dios  proteja  al  inocente... 

Ya  está  en  salvo...  Oh  Dios  clemente! 
Susana.  Ida,  es  tuyo...  Sé  feliz! 
Coro.     Ida  es  ya  libre  y  feliz. 

(ida,  á  una  señal  anterior  del  Duque,  se  ha  separado 
de  los  guardias,  y  entre  ella  y  Jorge  se  afanan  por 
alcanzar  el  cesto  donde  viene  el  niño:  todos  miran 
con  ansiedad  la  cuerda  por  donde  le  hace  Susana 
descender.  Las  llamas  rodean  á  esta,  que  aparece 
tranquila  y  resignada.  Todos  se  arrodillan  en  acti- 
tud de  invocar  al  cielo:  cae  el  telón.) 


FIN   DE  LA  OBRA. 


Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  1  de  Mayo  de  1867. 


El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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H.acrias  uei  aiiíea. 
«a  mujer  y  el  primo. 
Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 
No  lo  quiero  saber. 
Nativa. 
Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  el  la  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  L).  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Ronda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!...' 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quien  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  luera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


Trabajar  po  cuenta  ajeua, 

Todos  unos 

Torbellino. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos: 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blauco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerle. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  reiratro  á  quemaropa 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  uiujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe- 
llos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
"Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 
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El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  I».  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  Anal. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo: 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita,.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estátua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 
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Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  ála  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero.  > 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninto  y  un  sustituto. 
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Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe, 


